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!Vachnales beneméritos de esta heroica villa; venerables 
veterano> MMOS, que ostentáis en vuestros nobles pechos las 

honrosas distinciones, que recuerdan las jornadas del 7 
de Julio ó la defensa del l'rocadero; jóvenes otros, que 
en los campos de batalla ó dentro de loe muros de la ca-
pital defendisteis constantemente los sagrados derechos 
del hombre libre; hoy os ofrecemos el recuerdo histórica 
del dia I.® de Enero de 1S20 en las Cabezas de San Juan, 
donde el inmortal héroe de la libertad de nuestra patria, 
l)O.S RAKAKf. DEÍ. R I E G O , l¡ÍZ0 flotar pOI* / í r í f l i e r f l t ' t f s su 
bandera salvadora y alentó á sus compatriotas á sacudir 
el yugo opresor de ios tiranos. 

líien sabemos que no necesitáis estímulos para seguir el 
ejemplo de aquel ilustre patricio, que vivió y murió sin 
un solo lunar que empañar pudiese su inmarcesible glo-
ria; pero queremos legar á (os futuros tiempos este re-
cuerdo , haciendo aparecer en la escena nacional, 
introduciendo en el repertorio dramático español la 
producción que tenemos el honor de dedicaros, animados 
por la lisongera esperanza de que será aceptada por vos-
otros, no por su escaso mérito literario, sino por el pa~ 
trió!ico sentimiento que nos ta ha inspirado. 

Acompañados de la mas alta satisfacción os tribuían 
su Itumilue ofrenda 

L O S A U T O R E S DEL D R A M A . 



I)OÑA INES DE TOVAlt7~r»Mf/« 
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DON RAFAEL DEL RIECÍO, co-
mandante del regimiento de 
Asturias, y despues mariscal 
de campo 

DON JOSE, presidente del tribu-
nal de la inquisición de Sevilla. 

D O N L U I S D E V I L L A L A Z , ca-

pitán del regimiento de Sevilla. 
F E R N A N D E Z , idem, idem, id. 
J I M E N E Z , idem del de Asturias 
T E R E S A , criada de doña Inés. 
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L ' N S E C R E T A R I O de la inqui-
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DI: I O S R E G I M I K M O S DE A S T H M A S Y 

S K V I I . L A . — D A M A S . — C \ R A I . I . E R O S , — C O N J U R A D O S . — F \ M I -

I . I A R E S D E L S A N T O O F I C I O . — C O X C E J A I . E S . — H O M B R E S , .MUJE-

R E S Y M Ñ O S DEL I'L.'F I J L O . 

La escena pasa cu las Calazas de San Juan, duran-
le el acto primero, y en Sevilla cti Ir.s otros dos .~Em-
pieza la acción el 1° de enero de I S 2 0 . v termina en el 
mismo mes y aíio. 



ACTO PRIMERO 

Plaza dé las Cabezas de San Juan. En el fondo las Casas 
Consistoriales con gran balcón practicable. Centinela á 
su puerta, que pertenece á la prevención del batallón 
de Asturias, y que permanece todo el acto. Al levan-
tarse el telón aun no ha amanecido. 

ESCENA PRIMERA. 

KI. C E N T I N E L A . — Í m c í j o la guardia de prevención. 

Cr.sm. Centinela, alerta! 
USA VOZ. (Dentro.) 

Alerta! 
O T R A . ( Idem mas lejana.) 

Alerta! 
O T R A . (Hem y mas lejana aun.) 

Alerta está! 
(fían las siete en el reloj de las Casas Consis-
toriales. Se oyen en el cuerpo de guardia los 
golpes de un tambor, que templa su caja; todos 
'los sol/lados de la guardia salen armados y for-
man en batalla delante de la puerta, con el ofi-
cial á la cabeza. Empieza á amanecer. El tam-
far toca la diana, que repite á lo lejos una ban-
da de música y tambores, la guardia descansa 
sobre las armas y permanece formada hasta que 
luce el dia claro, y entonces se retira.) 
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ESCENA II. 

F E R N . 

J l . M E X . 

F E R N . 

J J M E N . 

F E R N . 

J J M E N . 

F E R N . 

J I M K N . 

F E R N . 

J I M E N . 

J I M E N E Z . — F K R N A M / E Z . 

(Saliendo por la derecha.) 
Llego el primero. 
(Saliendo por la izquierda.) 

No hay nadie. 
Si: veo un bullo. 
(Gritando.) 

Quién va? 
Quién viene? 
(Se encuentran. ) 

Jimenez? 
Hola» 

viva la puntualidad* 
No he dormido, y deseaba 
oír las cajas sonar, 
anunciando los fulgores 
del sol de la libertad. 
Yo también, amigo mío, 
entre alegría y pesar 
le esperaba. 

Qué motivo 
tal pesadumbre te da? 
No mi suerte, que la vida 
en la batalla campal 
arriesgaré, si es preciso, 
sin temer, ni vacilar; 
pero temo ñ la íiaicion, 
por el amigo leal 
á.quien amo como -i hermano, 
si no [Hiede amarse mas. 
Quién? Riego? 

Si, Rafael, 
que de alma angelical, 
trasmite sus pensamientos 
con liarla facilidad. 
Romper el infame yugo, 
que oprimiéndonos está, 
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redimir la cara patria, 
es su ambición nada mas; 
y no cree su nobleza 
que con abrazo falaz 
puede aparecer mi Judas, 
que le haga sacrificar. 

F E R N . No leino que haya traidores 
en nuestra oficialidad. 

J I M E N . Si no se encuentran aqui, 
puede haberlos m;is allá. 
Astucia y grande reserva 
son las prendas, que adornar 
deben al conspirador 
que no quiere salir mal. 
Niego es valiente, es honrado, 
no disimula jamás, 
pues cree 'pie se deshonra 
si disfraza la verdad. 
Pobre amigo! la esperiencia 
al fin le demostrará 
que los leales perecen 
a manos del desleal. 
Eu Guardias de Corps entramos 
á correr la suerte igual; 
pasamos á infantería, 
y de alta á los dos nos dan, 
como capitán á Riego, 
yo teniente nada mas. 
Cuando el gobierno pensó 
la espedicion embarcar, 
al regimiento de Asturias 
vinimos por orden real: 
él fué hecho comandante, 
y yo ase cud i á c a pitan. 
Mi gefe es, y mi amigo 
toda la vida será. 
Que nos quedemos en tierra, 
que salgamos á la mar, 
á su suerte irá ligada 
la mía, buena ó fatal. 
Por eso son mis temores, 
((tic de su mucha bondad, 
de su ciega confianza, 
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es muy láeü abusar. 
En el lance que arriesgamos, 
la vida á jugar se va... 
(Mirando á la derecha.) 
Pero ya llegan. Callemos. 

ESCENA III. 

Dichos—Vario* O F I C I A L E S con los uniformes de los re-
gimientos de Asturias y Sevilla. 

One. !.• [Saliendo, <i Fernandez 
Buenos días, capitán.— 

en la plaza el comandan le? 
(Va amaneciendo.) 

JIM EN. Ya poco puede lardar. 
One. «V (Mirando á la izquierda.) 

Ved le: |>or all i se acerca 
con Mendoza y Abascal. 

Dichos.—It I ECO.—fu ayudante de Asturias y otro de 
Sevilla. 

Hinco. (Saliendo.) 
Compañeros, perdonadme: 
(Saluda,y le contestan todos.) 
yo el ejemplo debí dar, 
y soy el úlümo. Bueno! 
es lo prueba la ansiedad 
que en el corazón de lodos 
se agita por aclamar, 
para bien de nuestra patria, 
»1 sistema !¡l>eral. 

J L M E N . 

F E R N . 

One. 2." 

Dios guarde al señor Jimenez. 
|Buenos dias. 

Aun no eslá 

ESCENA IV 
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Hoy empieza el ano veinte, 
día que recordará 
en sus anales la historia 
por toda una eternidad. 
De Asturias y de Sevilla 
juntos los nombres irán, 
meciéndose sus banderas 
con el aura popular. 

FMU. La bandera de Sevilla 
debe á la imágen juntar 
del santo rey, que ahora ostenta, 
el mote de «Libertad.» 

J I M E N . «Vivad pueblo soberano!" 
Asturias inscribirá 
al lado de Covadonga, 
en su enseña militar. 
/Sate el sol.) 

R I E G O . Mirad el sol de los libres, 
que alegre empieza a alumbrar, 
disipando las tinieblas. 
Viva el sol de libertad! 

Tonos. Viva! 
J I J I K S . Tengamos prudencia, 

que estamos sobre un volcan. 
Aun no sabemos la gente 
con ijiie podemos contar. 

Hi EGO. No temas, querido amigo: 
los pueblos esperan ya 
impacientes á que hagamos 
la suspirada señal. 
Quiroga, O-Daíle. Arco Agüero, 
con sus tropas seguirán 
al glorioso movimiento. 
Quién su curso detendrá? 

J I M E N . El conde de Calderón, 
que al fin es un general, 
pudiera contrarrestarnos. 

R I E G O . No, que la oficialidad 
»le los cuerpos de su mando 
sé que nos apoyará. 
Luego que el grito difundan 
las Cabezas de San Juan, 
en Anos de la Frontera 
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también se repetirá. 
En San Fernando y en Cádiz 
se trabaja sin cesar, 
y la oprimida Sevilla 
nos escita con afan. 
Pronto nuestro compañero, 
el capitan Villalaz, 
noticias satisfactorias 
y seguras nos traerá. 
También sé de positivo 
que el conde de La Bisbal 
pretende dar en Ocaña 
el grito de libertad. 
Nobleza, ejército, pueblo, 
todos juntos formarán 
á la sombra protectora 
del pabellón liberal. 

J I M E N . Pero J A ¿ombra <lel clero 
fatídica es por demás: 
el trono envuelve, lo cubre, 
y hace al monarca cegar. 
Ellos á su inquisición 
defienden con terquedad, 
como base en que descansa 
la prcrogaliva real. 

Unico. Ya no habrá prerogativa: 
el pueblo á su voluntad 
hará la ley, y los reyes 
sumisos la acatarán. 

J I M E N . Cuidado que el juramento 
de la regia magostad, 
como salo de tan alto, 
lo puede el viento llevar.' 
Y luego... ;pobres señores! 
nunca falta un perillán, 
que engañe su candidez 
con harta facilidad. 
Engañado mandó el rey 
á Lacy y Portier ahorcar; 
|«ro el rey qué culpa lieuc, 
si le quieren engañar?... 

ttiMiO. Pobres mártires! su sangre 
pidiendo venganza está.— 
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Sus! á las armas! ya es hora 
üc quedemos la señal! 
(A los ayudantes.) 
Que toquen llamada al punto, 
y las fuerzas aprestad.— 
Jimenez, quédate aqui, 
¡w>rque tenemos que hablar. 
(Todos ios oficiales, escepto Jimenez, saludan 
y se van en diferentes direcciones. El ayudante 
de Asturias entra en el cuerpo de guardia, y 
inielve ú salir, seguido del tambor, que empieza 
á tocar llamada y tropa, y vá alejándose y per-
diéndose el ruido. Poco después, durante el diá-
logo que sigue, á lo lejos y en diversas partes se 
oifCn cajas que repiten el mismo toque.) 

ESCEHA V. 

R I E G O . — J I M E N E Z . 

H I E C O . Echada está, Jimenez, nuestra suerte: 
ya no hay que vacilar; pero deseo 
franco conmigo, como siempre, verle, 
que receloso eou pesar te veo. 
No has sido en mis proyectos confidente? 
di yo un paso jamás sin consultarte? 
idea alguna concibió mi mente, 
que pensara jamás en ocultarte? 
No alentaste el ardiente patriotismo, 
que dentro el alma germinar sentía? 
No píntalas tan bello el heroísmo 
del que por patria y libertad moría? 
Qué negro augurio m valor abale? 
temes acaso?... 

J I M R N . No, querido amigo» 
que si con Ir a rio bando nos combate, 
iré á triunfar ó á perecer contigo. 
Ni tengo la menor desconfianza 
del éxito feliz de nuestra empresa; 
temo, si, de traidores la acechanza,; 
y que la lenns tú nos interesa. 
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El corazon 1 ioiirado y generoso 
cree honrada lain bien el alma age na, 
y el enemigo arlero y cauteloso 
las mas leales armas envenena. 
Ténlo en cuenta , Rafael: tú le confias 
en hombres de que yo nunca fiara, 
su conducía mirando de otros días; 
y puede ser tu confianza cara. 

R I E C O . Esplicale, Jimenez: no te cutiendo. 
De quién esc recelo le acompaña? 

J I M E N . De quién digistes, tu relato haciendo, 
que el apoyo esperabas en Oca ña i 

R I E G O . Del conde La Bisbal. 
J I M E X . De esc recelo. 
R I K C O . Desconfiar del Conde!... 
J I M E N . Desconfío, 

que hay motivos sobrados; vive el eielo! 
para fundar este recelo mió. 
Cuando á Cádiz estuvo gobernando 
y masónicas logias frecuentaba, 
sus secretos arcanos á remando 
el perjuro mason participaba. 
Alentó de los libres la impaciencia 
por dar de libertad el santo grito, 
y efeclo de su clustica conciencia 
en el pinar del Puerto dejó escrito. 
Qué fé nos puede dar de patriotismo 
esa irlandesa raza advenediza, 
que á España sirve por el egoism o 
de que el servicio pródiga indemniza? 

R I E G O . Basta, Jimenez: por demás severo, 
á La Bisbal juzgo tu alma inflexible. 
Creo al Conde valiente y caballero; 
jwro, como hombre al fin, no es infalible. 
Porque un yerro §omcLa en un momento 
de su vida, á un hombre se condena? 

J I M E N . EL que hizo un cesto, dicen que hará cienlo. 
R I E G O . Vulgar razón es esa. 
J I M E N . 

Rtf GO. Siempre la confianza es prenda ¡nimia 
de nobles almas : yo no desconfío. 
Ay, Rafael! la confianza mala, 
y temo por tu vida, amigo mió. 

Pero buena. 

J I M E K . 
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KtEfio. I)>ja qne la disfruto satisfecho; 

y la aurora de gloria y alegría, 
f|tie el entusiasmo reanimó en mi pecho, 
no eclipses con tu sombra de agonía. 
Con mí fe y abrazado á mi bandera, 
me verás caminar á la victoria, 
y el lauro ó el martirio que me espera, 
eterno y santo quedará en la historia. 
(Se oye dentro y á lo lejos música militar, que 
toca un paso doble.) 
Ya resuenan los ecos belicosos, 
que marcan el compás á los soldados 
de la marcha, que emprenden afanosos 
para ver á los pueblos libertados. 
Jimenez, esta hora recompensa 
no siglo de martirio! 

JI .MEN. Nuestros lazos 
de leal amistad, eterna, inmensa, 
la han de solemnizar. 

Los DOS. (Se abrazan.) 
Ven á mis brazos! 

(Las dos fuerzas, que figuran batallones, man-
dados por capitanes, salen á un tiempo, la de 
Asturias por la izquierda, y la de Sevilla por la 
derecha, con sus bandas de música y tambores 
a las cabezas, tocando UN paso doble, y sus res-
pectivas banderas en los centros. Forman en 
batalla la una frente á la otra, á derecha é iz-
quierda , apoyando las cabezas en la guardia de 
prevención, que forma en el fondo, también en 
batalla. Colocan los dependientes del ayunta-
miento una mesa en el centro del escenario, y 
varias sillas d su alrededor, liiego toma asiento 
en el lugar preferente, el alcalde lo hace á su 
derecha, y en los demás sitios los otros conceja-
les. El pueblo se sitúa dentro del cuadro forma-
do por la tropa.) 
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ESCENA VI. 

K I E C O . ' — J I M E N E Z . — F E R N A N D E Z . - O f i c i a l e s de Asturias y de 
Sevilla, concejales, habitantes del pueblo y tropa. 

R I E G O . (En pié, detrás de la mesa.) 
Siéntese el ayuntamiento, 
que a esta villa representa, 
y acia lome, que dé cuenta 
de tan solemne momento. 
(Se sientan. El secretario escribe. I 
Milicia y pueblo en union 
vil el ven á su fuerza y goce 
la constitución del doce, 
y hacen su proclamación. 
Acabó la tiranta! 
Pueblo, de hoy mas á los reyes 
les harás jurar las leyes 
que dé tu soberanía. 

V K H N O . Pido la palabra. 
(Atención general, ¡tiego le indica con una seña 
que puede hablar.) 

Alentó 
á la benéfica ley, 
yn que el pueblo es pueblo rey, 
depone á este ayuntamiento. 

R I E G O . (Al pueblo.) 
Es esa vuestra opinion? 
Rcspondcdme, ciudadanos. 

U N O S . Si, si. Mueran los tiranos! 
T O D O S . Viva la constitución! 
A M A I . . Señor, esa es la anarquía, 

que asoma ya su cabeza. 
TODOS. Slucra! muera! 
Ai CAÍ.. Veis? Ya empieza 

su brutal demagogia. 
R I E G O . Silencio, alcalde!—Señores, 

concedo la petición. 
Nombrad con libre elección 
los ciudadanos mejores. 
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A L C A i . . Compañeros, protestad! 

Este concejo, volado' 
por el pueblo, fué aprobado 
por la régia autoridad. 

P U E B L O . Muera! 
R I E G O . (Al alcalde.) 

Calle el necio! 
Ciudadanos, su imprudencia 
lordotic nuestra indulgencia: 
solo merece deprecio. 
(A los concejales.) 
Vuestra vergüenza ú esconder 
marchad: dejad esos puestos: 
por el pueblo estáis depuestos, 
y el pueblo tiene el poder. 
(Se levanta. El ayuntamiento caído se retira 
etUre los murmullos de itidignacion de la mul-
titud.) 
Las Cabezas de San Juan 
elijan sus concejales: 
las casas consistoriales 
abiertas al pueblo están. 
(Baja al proscenio. Retiran la mesa y las sillas. 
Los hombres del pueblo penetran en la casa de 
la villa.) 

ESCENA VII. 
Dichos, menos el ayuntamiento destituido y una parte del 

pueblo.—Dos Luis.—JUAN. Ambos en traje de paisano. 

Luis. (Saliendo por la derecha.) 
Comandante!... 

H I E G O . Villaluz!.. 
(Se abrazan.) 

Luis. Camaradas!.. 
O F I C S . Bien venido. 

(l'nos le abrazan y otros le dan la mano.) 
F E R N Á N . Qué la!, amigo, te ha ido? 
J I M E N . Quieren la guerra, ó la paz? 
R I E G O . Son advei-sas ó propicias 

las nuevas que nos traéis? 
2 
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Luis. Señores, tan solo oiréis 

satisfactorias noticias. 
En Sevilla conjurados 
están en nuestro favor , 
csiwrando con ardor, 
ciudadanos y soldados. 
En Cádiz la liberal, 
en sus logias reunidos, 
se hallan todos decididos, 
menos Freiré, el general. 
No he recorrido un canton 
donde entusiasmo no viera; 
todo el ejército espera 
hacer la revolución. 
De su prisión de Alcalá 
saldrá Quiroga á campaña, 
y el regimiento de España 
al caudillo seguirá. 
En todas partes oia 
gratas nuevas de Madrid, 
y los libres por la lid 
claman en Andalucía. 

R I E G O . Í á ú habrá , y habrá victoria 
para la causa sagrada ; 
presto España, libertada, 
adquirirá nueva gloria. 

Etus. Sin embargo, creo yo 
que enmedio del sentimiento... 

V O C E S . (Dentro.) 
Viva nuestro ayuntamiento í 

R I E G O . L A elección se terminó. 
(Sale el pueblo de los casas consistoriales. J 

ESCENA VII!. 

Dichos. ¡a)s nuevos concejales, y la parte del pueblo que 
se fué. 

Aic.w.. (Presentándose en el Imlcon con el nuevo ayun-
tamiento. ; J 

Nombrado va el municipio, 
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y yo su alcalde primero, 
declarar al pueblo quiero 
su politico principio. 
El sufragio universal 
dé á las leyes la sanción; 
en cultos y religion, 
independencia legal. 
El derecho racional 
exista de reunirse, 
y deberá permitirse 
la libre acción de pedir, 
de enjuiciar, de imprimir, 
de comerciar, de instruirse. 
Delje todo el pueblo armarse, 
no rehuyendo el servicio; 
mas niegúese al sacrificio 
periódico de quintarse. 
El tipo debe fijarse 
de setecientos millones 
por todas contribuciones, 
y obsérvese con rigor 
que sea el sueldo mayor 
de setecientos doblones. 
El pueblo trabajará, 
se aumculará el numerario, 
se enriquecerá el erario, 
y el comercio crecerá. 
El crédito vivirá 
con sistema claro y llano; 
ios negocios á la mano 
vendrán con facilidad, 
y habrá, en fui, moralidad 
siendo el pueblo soberauo. 

RIEGO. Que ese programa se escriba 
y se publique al momento. 

PUEBLO. Viva nuestro ayuntamiento! 
A I ¿ A L . Viva Riego! 
TODOS. Viva! viva! 

(fíiego hace con su bastón seña de redoble y lla-
mada de oficiales, que ejecuta el tambor de ór-
denes. Cada oficial ocupa su puesto con espada 
en mano ; Jimenez se coloca á la cabeza del ba-
tallón de Asturias, y Fernandez á la del de 
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Sevilla, y la tropa echa armas al hombro. El 
pueblo se sitúa en el foro, delante de la guardia 
de prevención, como también las bandas. El 
ayuntamiento sigue en el balcón.) 

H I F X O . (Con la espada en la mano.) 
Pueblo y ejército de la libre Kspaíía, 
de nuestra lilterlad renace el día: 
abramos, si es preciso, la campaña, 
que arranque el cetro de la tiranía. 
I)el honor nacional ta gloria em¡>aua 
ese yugo servil, que nos uncía 
esclavos á los carros de los reyes, 
que altivos pasan sobre nuestras leyes. 
No mas! no mas!—Banderas nacionales, 
salid al frente con altivo aliento: 
(Redoble. Se adelantan los abanderados, y si-
tuándose de cara al público, cruzan las fonde-
ras , dejando entre las dos un claro bastante 
para que puedan pasar por debajo de ellas cua-
tro hombres de frente.) 
de nuestros pechos acoged leales 
el eterno, sagrado juramento.— 
Batallones, los votos fraternales 
pronuncie vuestro patrio sentimiento. 
Viva la libertad del ciudadano! 
Viva la ley del pueblo soberano! 
Asturias inmortal jure su suerte; 
que Sevilla repita el juramento, 
y el santo lazo pora hacer mas fuerte, 
que jure el popular ayuntamiento. 
{¡jos batallones giran y contramarchan por sus 
flancos derecho é izquierdo respectivamente; al 
encontrarse las cabezas, contramarchan segun-
da vez, y unidas las hileras, que formarán filas 
de á cuatro, marchan á pasar por debajo de las 
banderas. F)espues que lo han hecho así, con-
tramarchan tic nuevo,y separándose las hileras 
de cada cuerpo, las unas se van por entre los 
primeros bastidores de la derecha, y las otra; 
por entre los de la izquierda. Las bandas de 
música y tambores tocan entretanto un paso do-
ble, y se oyen sonar d vuelo las campanas del 
pueblo.) 
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J I M E N . (Al {tallarse situada la tropa debajo de las ban-

deras.) 
Asturias jura libertad ó muerte.1 

T B O P . D E ) V ¡ , 

A S T Ü R . j V l N a 

F E R N Á N . O muerte ó libertad es nuestro acento! 
T R O ; » . D E > V I V O , 

S E V U . I . A . J 

A I . C A I . (En el balcón.) 
Por el pueblo que aquí representamos, 
ó muerte ó libertad todos juramos! 

C O N C F J S . Viva! 
P U E R I . O . Viva! 

(Después que se ha ido la tropa, callan las cam-
panas, las bandas tocan marcha regular, la 
guardia de prevención abre calle y presenta las 
armas, y los abanderados se dirigen al cuerpo 
de guardia á depositar las banderas. Hecho esto, 
toaos se retiran, no quedando en la escena mas 
que don Luis y Juan en el proscenio, y el cen-
tinela en el fondo.) 

ESCENA IX. 

I)ON Luis.—JUAN. 

J U A N . (Tirando el sombrero ¡>or alto.) 
Viva! viva! 

Luis. Quién? 
J U A N . N o s é . 

Como vi que esos señores 
son lodos lan vividores, 
yo grito por.. . su mercó. 

Luis. Pero ellos cou patrio fuego 
y con justicia notoria 
claman con gritos do gloria 
la constitución y Riego: 
la mas santa, institución 
y el caudillo mas honrado. 
Merezco yo que á su lado 
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me pondas cu parangón? 

J UAN. Vaya l no ha de merecer!.. . 
De ellos nada he recibido, 
y yo soy agradecido 
á quien me dá de comer. 
Me hicisteis el beneficio 
de sacarme de asistente, 
y estoy... vamos, grandemente 
desde que entré en el servicio. 
Yo no tengo relación 
con toda esa algara via: 
vos sois mi soberanía , 
y vos mi constitución. 

LUIS . Tan solo tu necedad 
pudiera asi discurrir. 
Prefiere siempre morir 
á vivir sin dignidad. 
Patria, honor, independencia, 
cobrar derechos sociales, 
ser ante la ley iguales, 
busca una recta conciencia; 
sacudir !a pesadumbre 
«le lodo yugo opresor; 
no reconocer señor, 
que imponga la servidumbre. 

J C A > . Señor, o yo sé muy poco , 
y serví á h iglesia en valdc, 
o al ver loco al pobre alcalde, 
vos os habéis vuelto loco. 

Luis. Ten la lengua, ó le prometo 
que sí vuelves así á hablar, 
voto á bríos! te he de ensenar 
á tratarme con respeto. 

J U A N . Bien! ahora habéis declarado, 
y hablo respetuosamente, 
que libre é independiente 
no puede ser un criado. 
Lo cierto es y la verdad, 
que mande cristiano ó moro, 
mientras haya plata y u r o , 
no puede haber igualdad. 
El derecho de |>ed¡r 
oí al alcalde aclamar; 
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inns la obligación de dar 
no nos la quiso decir. 

Luis. TÍI roma imaginación 
no te deja comprender 
cuanto vale el obtener 
derecho de petición. 
La igualdad ante la ley, 
no la igualdad del dinero, 
hoy proclama el pueblo ibero, 
que es pueblo á la par que rey. 

J U A N . Pues si sale como pinta 
io que el alcalde decía, 
también quitarnos quería 
la obligación de la quinta ; 
y si la constitución , 
que hoy aquí se ha pregonado, 
me libra de ser soldado, 
digo que es buena invención. 
Si cumplen esa promesa, 
en saliendo de esta villa 
me voy corriendo á Sevilla, 
á casarme con Teresa. 
Y que hace ya mas de un mes 
que nada sabe de mi! 

Luis. Un mes, un mes hace, si , 
que me separé de Inés! 
Pe la patria en el servicio 
honrosamente ocupado, 
sufro ausente de su lado 
un penoso sacrificio. 
Por no hacerme sospechoso, 
á Sanltkar no llegué, 
y es posible que allí esté 
la que lurbíi mi reposo. 

J I A N . Bah! ya en Sevilla estarán, 
(pie el tío se habré curado. 
Si vosquereís, del cuidado 
saldremos y ellas saldrán. 
Ya sabéis vos lo que valgo 
para andar, cuando interesa, 
y sí voy hacía Teresa, 
corro lo mismo que un galgo. 
Por calmar las ansias mías 
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y los que vos padeceis, 
voy á Sevilla, y me veis 
de vuelta a ules de tres días. 
Si yo marchar no consigo, 
ya que gusto tuyo e s , 
irás, Juan, á ver á Inés, 
y mi alma irá contigo. 
A casa del comandante 
voy, y regreso al momento; 
en tanto, un alojamiento 
ve a pedir al ayudante. 
Bien, señor; y volveré 
en cuanto este aposentado. 
Hasta luego. 
(Se va corriendo por la derecha.) 

Afortunado 
eon la esperanza se vé. 

ESCENA X. 

D O N L U I S . KR. C E N T I N E L A , el fondo. 

Luis. Cuánto sufre el eorazou 
que ama, de su dueño ausente 
aunque el alma lo presente 
con su divina intuición ! 
Muy dura es la obligación 
que me impones, patria mía; 
porque sin ella estaría 
disfrutando el dulce lado 
de mi dueño idolatrado 
quo venturoso me haría. 

Pero qué digo!... insensato! 
No estoy sirviendo al amor? 
Perdona, patria, un error 
que túe hizo contigo ingrato. 
No hay obligación, ni trato, 
m amor, ni amistad, ni fuero, 
que anteponga un caballero 
ni patrio amor que le inflama: 



que enlrc su patria y su dama, 
es su patria lo primero. 

Si, patria mía, propicio, 
sin atender á mis penas, 
por arrancar tus cadenas 
me inmolaré en sacrificio. 
Mas si muero en tu servicio, 
pues que el sentimiento ves 
del alma mia al través, 
cuando ya nada le deba , 
mi postrer suspiro lleva 
á mi idolatrada Inés. 
(Vase por la izquierda,) 

ESCENA XI. 

Do .NA I N É S . — T E R E S A . Ambas en Irage de cambio.—EL 
C E N T I N E L A , en el fondo. 

I S E S . (Saliendo con Teresa por la derecha.) 
A nadie se vé, Teresa, 
que podamos preguntar. 

T E R E S A . N O , pues he de averiguar.. . 
IN ES. Sé prudente. 
T E R E S A . Buena es esa! 

Nos dijeron á la orilla 
de este pueblo dos peones 
que aquí están los batallones 
de Asturias y de Sevilla. 
Si don Luis no está también, 
no faltará un compañero 
que sepa su paradero. 
Preguntaré. 

I S E S . Pero á quién? 

T E R E S A . m y viendo al centinela.) 
A esc soldado. 

(Se acerca á él.) 
Vos deberéis conocer 
á don Luis de . . . 
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T E R E S A 

I N É S . 

T E R E S A 

I K E S . 

T E R E S A . 

J > E S . 

T E R E S A . 

I N É S . 
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(Golpeando en el suelo con el fusil.) 

Mujer, 
airas í 

Jesús! me ha asustado!— 
Vaya y asuste á su abuela! 
(Vuelve al proscenio.) 
Qué te ha dicho? 
. . . , Poco y brusco. — 

(Imitando la voz del Centinela.) 
Mujer, atrás!—Es muy chusco 
('I diablo del centinela !— 
Pero, dónde eslá aquel ruido 
que de el camino se oía, 
músicas y algara via ? 
Dónde la tropa se ha ido? 
Cuando el coche se rompió, 
lo que parar nos ha hecho, 
en vez de sentirlo el pecho, 
señora, se me alegró. 
Pensé que aqui encontraríamos 
a don Luis... 

n Y á tu Juan ? 
Pues!... Como junios están, 
las dos nos consolaríamos. 
Pero ahora, ya lo ves , 
el deseo le ha engañado. 
Juan á Teresa ha olvidado. 
Y don Luis á doña Inés. 
El , lau amante y alentó... 
yuién en el amor se Ha, 
si es flor que brola en el día, 
y á la noche lleva el viento? 
Desgraciado el corazon 
que cutre esas flores reciba 
la singular siempreviva, 
que alimenta «ni pasión! 
Desde su primera edad 
á Luis amé como á hermano, 
y si á otro dieron mi mano, 
yo no di mi voluntad. 
Viví dos años casada, 
siempre en continuo tomento; 
mas fui, por mi juramento, 
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si no amante, esposa honrada. 
Mi marido al fin murió, 
y agradecido á mi celo, 
el alma encomendó al cielo, 
á mi sus bienes me dió. 
Dios quiso volviese á ver 
;i Luis mas apasionado, 
y el fuego mal apagado 
logró de nuevo encender. 
Mas, ayldias de amargura 
vienen de mi amor en pos: 
siempre el cielo enlrc los dos 
coloca una desventura. 
Dcbi á Sanlúcar pasar 
para cuidar á mi lio 
enfermo, que en desvario 
me llamab:: sin cesar. 
En tanto, con sentimiento 
mi amante Luis se alejaba 
también, porque le llamaba 
su dcljer al regimieuto. 
Hoy nada sabe de mi , 
ni yo sé nada de él, 
aunque tan constante y fiel 
mí pensamiento le di. 
Creí hallarle en esta villa, 
que en todas partes le veo: 
no le encuentro, y mi deseo 
veloz me lleva á Sevilla. 
Allí, infaustas ó propicias, 
que vida ó muerte me den , 
tendré de mi caro bien 
ciertas y prontas noticias. 

T E R E S A . N O debemos desmayar, 
que aquí de su paradero 
también tenerlas espero 
en hallando un militar. 
Porque si ese fué salvage, 
otro mas cortés será; 
y asi tiempo se dará 
de arreglar el carruage. 

I N É S . Te envidio esa confianza, 
que en mi pecho no alimento. 
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T E R E S A . Pues en el mío presiento 

una plácida esperanza. 
I K E S . Y en qué te fundas, cu qué? 
T E R E S A . No lo puedo definir... 

(Mirando hácia la izquierda.) 
A un hombre veo venir: 
ahora le preguntaré. 
(Juan sale j>or la izquierda con una boleta de 
alojamiento en la mano. Teresa se adelanta ha-
cia el.) 

ESCENA XII. 

T E R E S A 

J U A N . 

I N É S . 

T E R E S A 

J U A N . 

I N É S . 

J U A N . 

I N É S . 

J U A N . 

T E R E S A . 

J U A N . 

I N É S . 

T E R E S A . 

J U A N . 

Dichas.—JUAN. 

(Quedándose suspensa y balbuciente de nozo al 
conocer a Juan.) 
T Ú * . . . 

(Idem.) 
Te... 

(Sorprendida y contenta.) 
Ciclos! 

(Con alegre espansion.) 
. A y í mi Juan ! 

(ídem.) 
Teresa del alma mia I 
(Se abrazan.) 
Válgame Dios! Qué alegría?... 
Las dos, las dos aqui están! 
Y tu amo? 

También, también... 
y lodo el mundo contento... 
el pueblo, el ayuntamiento... 
todo os fiesta y somaten. 
Pero qué causa ? 

Uf!.. . mucha! 
Esplicatc. 

Poco á poco. 
Habla, por Dios! 

Estás loco? 
Loco, oh?... Teresa, escucha: 
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hay aquí gran novedad; 
hemos hecho nuevas leyes; 
desde hoy los pueblos son reyes-
desde hoy tienen libertad. 
Ya $c acabó la opresion; 
ya no habrá contribuciones, 
ni quintas, ni motilones, 
ni la santa inquisición. 

T E R E S A . Con que ya no eres soldado? 
con que te dan la licencia? 
con que con independencia 
puedes ya tomar estado? 
Te casarás al momento? 

Jt-'AS. Hija, la constitución 
auu uo ha formado opinion 
respecto á ese mandamiento. 
Pronto mi amo vendrá, 
y él te lo dirá mejor. 
(Mirando á ¡a izquierda.) 
Mas ya le veo. 
(Acercándose al bastido•• y gritando.) 

Kh!... señor!... 
eh!... corred!...—Aqui está ya. 

ESCENA XIII. 

Dichos.—Dos Luis. 

I N K S . (Adelantándose á recibirle.) 
Luis rnio!... 

Luis. (Saliendo y abrazándola.) 
Inés de mi vida!.. 

Tú en las Cabezas!... Qué es esto ? 
Dicha tan ajwtccida 
á qué la debo, querida ? 

T E R E S A . Solo á un coche descompuesto. 
(Juan se lleva aparte á Teresa, y formando un 
grupo separado, hablan entre si.) 

I N É S . A mi tio uo he dejado 
hasta que benigno el ciclo 
completa salud le ha dado, 
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y en tanto tú me has negado 
de tns cartas el consuelo. 

I.uis. Yo no merezco, Inés mia, 
tan dura reconvención: 
corriendo de noche y dia, 
lodo el tiempo me absorvia 
mi delicada misión. 
Pero si ausente has estado, 
no ha sido de mi memoria, 
y si mi patria consagrado, 
|H>r tu amor estimulado, 
para ti busqué la gloria. 
Hoy ha empezado á brillar 
nuestra aureola Iriunfantc, 
y su luz ha de alumbrar 
la fé que te ha de jurar 
cu los altares tu amanle. 
(Hablan en voz baja.) 

T E R E S A . Y si os cumplen la promesa , 
si ya os van á licenciar, 
qué falla? 

Coger la presa, 
que aun está, amada Teresa , 
el rabo por desollar. 
Héroes y grandes seremos 
si ganamos la partida; 
pero, amiga, si perdemos, 
en la horca dejarémos 
nombre de gente perdida. 
(Hablan en voz Imja.) 
Yo respeto tu ambición , 
que está de nobleza llena , 
y no tengo otra opinion 
que seguir tu inspiración. . 
Tti esclava soy: manda, ordena. 
Mandarte yo!... No: te ruego 
que á Sevilla le adelantes , 
que allí, por orden de Riego, 
marcharé á encender el fuego 
dentro de pocos instantes. 
Luis, euid i que el ardor 
de ese fuego no te queme ; 
reprime mi lauto el valor... 

J U A N . 

I N É S . 

L C I S . 

INÉS. 
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Luis. Temes? 
I > K S . Y es justo el temor 

en quien par su dueño teme. 
Tiemblo el rigor de tu suerte , 
y no por la suerte min, 
que si amagara la muerte, 
fuera tu escudo mas fuerte, 
y á tu lado moriría. 
(Don Luis ia besa la mano con pasión.) 

T E R E S A . No me euga ñas? 
J U A N . E S ia pura. 

Cuenta con mi lealtad. 
Luis. Por qué pesares augura 

tu labio, cuando fulgura 
la luz de la libertad? 

I N É S . («loria dé Dios á tu brío! 
gloria al acero que empuñas! 

Lias. Ya en el triunfo me sonrio. 
T E R E S A . De cierto, Juan , serás mío? 
J U A N . Tcresilla, hasta las uñas. 

ESCENA XIV. 

Dichos. — J I M E N E Z . — F E R N A N D E Z . — O F I C I A I . E S . 

(Fernandez sale el primero, se sorprende al ver á doña 
Inés, la saluda, y acercándose al bastidor , dice <i 
los de adentro:) 

F E R N Á N . Señores, corred, corred, 
que hay mucho que ver aquí: 
ángeles vienen del cielo 
á visitar á don Luis. 
fSaten los demás oficiales.) 
No es verdad que es muy dichoso? 

O F I C . I . ° Muy dichoso, muy feliz. 
J I M E X . Recibid mi enhorabuena. 
Luis. Gracias: la debo admitir. 
O F I C S . Todos la damos. 
Luis. Señores, 

á todos doy gracias mil. 
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JUAN. (Aparte á Teresa.) 

Y á mi nadie me ia d a , 
mirándome junio á li! 
Ni aun la fortuna se envidia 
de un soldado malandrín. 

JUMEN. Siento, amigo, noticiaros 
que vamos pronto á partir : 
con que aprovechar el tiempo, 
pues siempre no viene asi. 
Nosotros nos retiramos, 
que no es justo que el carmín 
al rostro de esta señora 
acaso hagamos salir. 

INÉS. NO hay motivo, caballero, 
que ni es mi edad infantil, 
ni por corrientes lisonjas 
me he de turbar ni aturdir. 
Por imprevisto accidente 
mi viaje interrumpí, 
y fué el percance fortuna, 
pues me hizo hallar á don Luís. 
Hace anos que en Sevilla 
ú Viliaiaz conocí, 
y es muy grato hallar amigos 
en un eslrafio pais. 

FERNÁN. Y mas si la amiga es 
bella como un serafín. 

INÉS. Las celestes alusiones 
deben al cielo subir. 

One. 1.° (Mirando á la izquierda.) 
Señores, al comandante 
veo dirigirse aquí. 

JIM EN. Bien venga , que estas sorpresas 
no asustan al paladín. 

ESCENA XV. 

Dichos.—RIEGO.—Los dos ayudantes. 

Luis. Mi comandante! 
(Todos saludan, y Diego corresjwnde.) 
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H , F ( i 0 - Señores... 

(Reparando en doña Inés, y saludándola.) 
Aii! perdonad, señorita. — 
A quién, señores, visila 
dama de lautos primores? 

Luis. Aunque |>or casualidad, 
yo esta ventura consigo. 

R I E G O . Sois muy digno, caro amigo. 
de lanía felicidad. 

Luis. Es mi suerte venturosa 
en poderles presentar 
á Doña Inés de Tovar 
como mi futura esposa. 

í%poldm.)S C Í H C H n a ' R Í E G ° Y H S 0 F Í C Í A L E S C O R ' 

T E H E S A . (Aparte á Juan.) 
A y! ya lo sabe la gente! 
ya está el ama presentada! 

J I J A S . (Aparte á Teresa.) 
A (i creo que le agrada 
también hacerte presente! 
V cuando será la union ? 
Cuando tendremos la boda? 
Después que la España toda 
jure la constitución. 
Inés debe coadyuvar 
á nuestro plan en Sevilla , 
y á la viuda de Padilla 
en patriotismo imitar. 
Fuerzas me dará el amor 
para seguir por su huella , 
y buena ó mala mi estrella, 
no ha de faltarme valor. 
Bien! 

Que viva la heroin a! 
Viva! 

Aun no merezco... 
Yo por padrino me ofrezco 
de boda lau peregrina. 
Mi comandante, aceptamos 
el honroso ofrecimiento. 
A tan generoso intento 
agradecidos quedamos. 

L u i s . 

I K E S . 

O n e s . 

H I K Ü O . 

T O D O S . 

I N É S . 

K I E C O . 

L U I S . 

I N É S . 

•j 
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Pero anles de realizar 
el enlace proyectado, 
señor, no quede olvidado 
que es necesario triunfar. 

U I E G O . Triunfaremos, hija mía , 
que España es noble y valiente, 
y alzará altiva su frente, 
hundiendo la tiranía.— 
Ayudantes, á formar 
los bizarros batallones, 
y ejemplo á es Iran as uacioiics 
nuestro esfuerzo sepa dar. 
(Un ayudante se vá por la derecha, el otro en-
tra en el cuerpo de guardia. y saliendo de el á 
poco, se va por la izijuicida. Kl tambor de guar-
dia sale tocando llamada y tropa, y también se 
vá por la izquierda. A poco se oye el mismo to-
que, repelido por varios tambores en diversos 
puntos.) 

I N É S . Oh! yo , señor, con anhelo 
por la libertad de España, 
mientras lidiáis cu campana, 
haré mis votos al cielov 
Ya que á la débil mujer 
natura no quiso dar 
las fuerzas para lidiar, 
haré cuanto pueda hacer. 

ill ECO. Nuestro brazo y vuestro ruego 
premie Dios con su bondad. 

I N É S . Si hará , que de libertad 
sois vos el arcángel, Uiego. 

R I E C O . La sabia sibila vos 
sois, que el triunfo nos augura: 
nuestra victoria es segura. 

I N É S . Oídle, supremo Dios! 
V O C E S . (Dentro.) 

Viva el pueblo! 
O T R A S . (LO mismo.) 

Viva Riego! 
IN ES. Ejército y pueblo unidos 

á sus objetos fjueridos 
saludan con patrio fuego. 
(Salen las tropas con las bandas de música to• 
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cando, precedidas y seguidas del pueblo. For-
man como en la escena sesta, y la quardia de 
prevención forma igualmente.) 

ESCENA XVI. 

Dichos, tropa y pueblo. 

RIEGO. (Despues de sacar la espada y hacer con ella 
sena de redoble al tambor de órdenes, que este 
ejecuta.) * 
Soldados, hoy empieza la campaña, 
que ha de dar á los pueblos la victoria; 
escudos sois de nuestra madre España-
cubrios, pues, de inmarcesible gloria! 
Si los tiranos con adusta saña, 
sangrienta quieren escribir la historia, 
sus armas oponiendo á nuestro grito, 
caiga sobre ellos el borron maldito. 

Libertad es el lema que llevamos, 
igualdad es la ley que defendemos, 
fraternidad á todos deseamos, 
que ni egoísmo, ni ambición tenemos. 
La enseña santa, que hoy aqui juramos, 
triunfal por nuestra patria llevaremos. 
O muerte ó libertad es nuestra suerte. 
Juradlo todos. 

TODOS. Libertad ó muerte í 
(la tropa desñla al compás de un himno. que 
tocan las bandas, fíieao se despide de dona Inés 
5 don ¿Mis. Cae el telón.) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 



ACTO SEGUNDO 
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Sala do la casa de dona Inés, adornada con elegancia 
aunque sin lujo.—Dos puertas en el fondo; una lateral 
a la izquierda, y otra secreta á ,1a derecha,—Una 
mesa entre las dos puertas del frente ; y dos veladores 
en el proscenio, á derecha é izquierda. En la mesa dos 
bujías encendidas, y una en cada velador.—Sillas, 

ESCENA PRIMERA. 

DoSA I N É S . — — T E R E S A . 

I N É S . Falta algo, Teresa? 
T E R E S A . Nada. 

SÍ gustáis, lo podéis ver 
todo en regla, y puede entrar 
en nuestro salon un rey. 
Estoy molida, señora, 
|)cro contenta también. 
Quién dirá que damos baile 
aquí por primera vez? 
Qué órden, qué gusto, qué lujo 
en el adorno se. véí 
Ojalá toda Sevilla 
viese tanta esplendidez! 

1 SES. Al contrario: yo deseo 
que el carácter se le fié 
de reunion amistosa 
del mas escaso interés. 
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No rue gusta nndnr on leuguas, 
que con in tención cruel 
interpreten contra mi 
su contrario parecer. 
Pongo al cielo por testigo, 
como iua¡)elaMc juez, 
<|uc dar un baile en mi casa 
jamas mi deseo fué. 

T U I E S A . Pues entonces, qué motivo?... 
Is ES. Esc mi secreto es, 

y lo que no te se diga, 
no lo pretendas saber.— 
Voy á preparar las galas, 
que es forzoso aparecer 
con oro|>clc$ al mundo, 
que se pasa de oropel. 

T M I E S A . O S lia^o Taita, señora? 
I S E S . No: despues te llamaré. 

(Va á irse, y se detiene.j 
Apenas los convidados 
on nuestro salon esten, 
ni tú , ni persona alguna 
debe aqni jionercl pie. 
N'o olvides lo que le digo. 

T E H K S A . Tengo la memoria fiel. 
I N K S . Pues une la voluntad 

á la memoria lain bien. 
(Vase por la izquierda.) 

ESCENA U. 

T E I I K S A , soUt.—Despues ÜOM J O S É . 

Aquí hay misterio sin duda, 
y esta es la primera vez 
que reservada conmigo 
se ha mostrado doña Incs. 
Oué será?... No lo adivino. 
Secretos conmigo?... Bien!... 
Basla <iuc me oculten algo 



J O S E . 

T E R E S A 

J O S E . 

T E R E S A 

J O S E . 

T E R E S A . 

J O S E . 

T E R E S A . 

J O S E . 

T E R E S A . 

J O S E . 

T E R E S A . 

— 5 8 — 

para quererlo saber. 
(Don José sale ))or la puerta derecha del fondo 
Viste trage clerical con la cinta y crux de la in-

quisición. Teresa se turba al verle, y dice 
aparte.) * 
Cielos!... Ahora. . . 

Teresa? 
. Dueñas noches, don José. 

Y di ama? 
En su cuarlo. 

(Se dirige á la puerta de la izquierda.) 
Voy á avisarle. 

No: ven. 
(Se sienta, y Teresa se le acerca.) 
Para qué has de incomodarla, 
cuando ocupada tal vez 
estará en graves asuntos 
mi señora doña Inés?... 
Nada, no hay que distraerla; 
ya vendrá: yo esperaré.— 
Cómo os ha ido en Sanlúcar? 
Señor, en Sanlúcar... bien; 
aunque algunos malos ratos 
fué preciso padecer 
hasta que sanó el enfermo. 
Asi el ciclo ganareis, 
pues obra de caridad 
curar al enfermo es. 
Ya Dios premiará cu su día 
tan piadoso proceder. 
Tú eres muy buena cristiana : 
me consta. 

í í rae ¡as. 
De qué? 

No á mi; dáselas á Dios, 
que te alumbra con la fé. 
Vamos, y qué tal Sanlúcar? 
No puedo dar parecer, 
que no salí mas que á misa 
el tiempo que estuve cu él. 
Seria muy visitada, 
por supuesto, doña Inés? 
Visitas no h faltaban. 
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J O S E . Hola!. . . Genie joven, eh? 
T E U E S A . Oh ! no , señor; los amigos 

de su lio don Gabriel: 
un médico setentón, 
dos padres de la Merced, 
don Judas, el boticario, 
doña Ana, su mujer. . . 

J O S É . Jóvenes no? 
Tenis A. Ni por pensó! 
J O S É . Como don Luis allí fue, 

es natural que la viera. 
T E R E S A . Don Luis á Sanlucar!... Ved 

que os engañais: no ha estado. 
J O S É . Si ha estado. 
T E R E S A . N O puede ser . 

Nos lo hubiera dicho. 
J O S É . . Cuántio? 

Ku dónde hablasteis con el T 
T E R E S A . K U las Cabezas. 
J O S É . P , i c s cómo? 
T E R E S A . Una casualidad lué. 

i a rotura del carruage 
nos obligo á detener, 
y le vimos con la tropa 
que allí estaba... Qué Babel! 

j0„ fc. B Í I I X I I ? . . . Cuenta lo que viste, 
mientras llega dona Inés, 
(Dándole un duro.) 
y toma la bienvenida. 

T E R E S A . Mil gracias. Lo contaré. 
Mucha tropa reunida 
y lodo el pueblo ú la vez 
con regocijo gritaban: 
One viva!.. 

J O S K . * <JNE viva... que? 
T E R E S A . Viva... la constitución, 

la libertad!... Y despues 
un comandan le, muy guapo, 
ijue el gefe debía ser, 
animó á lodos, hablando 
como un Séneca, muy bien. 
Acabó... y—Liberta ó muerte!— 
¡¿rilaron todos. 
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Luzbel 

confunda al here je , 
rebelde al ollar y al rey! 
A y ! qué furioso se pone 
Ya me j>esa... 

Dime: quién 
era aquel comandante? 
El nombre debes sal>er. 
Se llamaba... no me acuerdo. 
tA nombre! 

Si no lo sé ! 
uepasa bien la memoria. 

. (Recordando con dificultad.) 
Como-rilaban?.. . A ver 
(Poniéndose un dato en iafrenteJ 
Lna cosa... como Diego... 
H»ego? 

• ((h itando, para imitar los vivas que ovo.) 
Vi va Riego! ' 

El.! 
yue dices, lengua infernal! 
Ay, seüor, perdón! Si es 
que como lo oi con gritos, 
ni acordarme grité. 
Qué mas viste cu las Cabezas*' 
Nada mas. 

Recuerda bien. 
Nada mas. 

V don Luis 
vino ñ Sevilla? 

No sé. 
x o no le he vislo. 

Sé fiel 
en tus respuestas; no mientas, 
que muy grave puede ser 
el mal que está amenazando 
a tu ama. 

A y Dios! Por qué? 
Don Luis pretende envolverla 
en su diabólica red, 
y conviene separarla 
de ese hombre. 

Tan malo es ? 



— 41 — 
Uf!... es hijo predilecto 
de la mansion de Luzbel! 
(Con misterio.) 
Es franc-mason! 
(Santiguándose.) 

Huy ! qué miedo! 
Hiji, le debes temer.— 
Mas mucho larda tu ama. 
Es verdad. Le avisaré. 
(Ap. al irse.) 
A y Dios mió! Si mi Juan 
será judío lambicn ? 
(Kíisc por la izquierda.) 

E S C E N A I I I . 

PON José. 

En las Calazas la vió... 
y según mis confidencias, 
para alterar las conciencias 
ya don Luis aquí llegó. 
Con cuidado se oculló , 
nadie le ha visto después; 
pero si el diablo no es, 
yo encontraré la guarida, 
y no mas verá en su vida 
á ia bella doña Inés. 

ESCENA IV. 

D O N J O S É . - D O Ñ A I N É S . 

I N K S . (Saliendo.) 
Oh! señor, muy bien venido. 
Siento la incomodidad 
que por su mucha bondad 
en es|)crarine ha lenido. 
(Se sientan.) 

J O S É . 

T E R E S A . 

J Ó S E . 

T E R E S A . 
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Imprudente, torpe ha estado 
Teresa en esta ocasion, 
pues era su obligación ' 

í«vP V n ^ r n , e I»wtito avisado. 
J O S E . Asi lo quería hacer, 

y es muy digna de disculpa: 
caiga sobre mi la culpa, 
que la quise detener. 
No me parceló prudente 
que os distrajeseis por mi 
de los negocios que allí 

K. j? ocuparan dignamente. 
gracias. Siempre tnn atento. 
(Aparte.) 
Tan hipócrita! 

Jú*E- Es deber 
cu quien llegó á conocer 
su mucho merecimiento. 
Con que cobró la salud 
el lio? 

nS- v Gracias á Dios. 
Jost . y a vos. Comparta en los dos 

por igual la gralilud. 
Si a Dios le sobra ¡>oder 
para obrar desde su cielo, 
sus nuncios en esle suelo' 
angeles deben de ser. 
Por eso á ves ha enviado, 
para consuelo del hombre, 
a obrar en su santo nombre 
como an^cl privilegiado. 

JM*. Señor, es poco cristiana 
comparación, aunque fina. 
| o r qué? Pues no sois divina, 
Inés, mucho mas que humana? 
Es un favor, y es agravio 
el que me habéis dirigido. 
1 al como soy, ha querido 
hacerme Dios, que es lan sabio. 
Lon que razón, ni derecho 
de su obra á quejarme voy? 
Humana ó divina, soy, 
N, '"or» «oino Dios me ha hecho. 



— 43 — 

J O S E . Y con un res pe lo sanio 
asi su belleza adoran 
unos, que á su visla lloran » 
oíros, que enjugan su llanto. 
YO, que esa hermosura adoro 
con lau ciego frenesí, 
nunca favor merecí: 
siempre obtuve amargo lloro. 

I S E S Pero, aun no habéis ol vidado, 
señor, la antigua mania? 

J O « E No, doña Inés: cada día 
me hacéis mas desventurado. 
Por qué, Inés, tanta crueldad ? 
Por qué tal rigor conmigo! 

I B E S Si padeceis, es castigo 
de vuestra temeridad; 
que si vuestro pecho guarda 
déla llama el incentivo, 
yo nunca he dado motivo 
para esa pasión bastarda. 
Amistad franca y leal 
mi consorte os profesaba: 
yo , respetuosa acataba 
su misión sacerdotal. 
Mal pagada sencillez!. •. 
pues aun viviendo mi dueño, 
demostrasteis el empeño 
de manchar nuestra honradez. 
No le quise revelar 
á mi esj>oso el torpe ¡lítenlo, 
por librarle del tormento 
que debió esperimentar. 
Hasta ahora con prudencia 
ese amor he rechazado : 
perdonando lo pasado, 
os prohilio la insistencia. 
Asi lo manda mi honor, 
antes que, injusta la fama, 
me acuse de ser la dama 
de un clérigo inquisidor. 

J O S É Un poco de hipocresía 
va mezclada e:i la defensa. 
A su fama no hará ofensa 
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? ! r a P'"»sioi{ que lo tnia? 
Ao es ,micho l l K í S criminal 
que amar con retraimiento, 
J.r a \ c , r •*»' campamento 
a un libertino oiieial ? 
Esto, señora, si es 
una airen tosa deshonra, 
y allí ha perdido su honra 

I\FS P?»^ siempre doña Inés. 
/1%; ' (<t,e honrada ha venido. 
(te levanta indignada.) 
;S| fué, será leve 
' f o 0 <J"c el oiieial lleve 

* - » • £ , S R . D O N « * * > • • 
IFLES. ' N . 

yue razón 
J O S É oJTSf™ C i l , J ? c c . h a (}c '«'Pedir? o s al reveréis á unir 

¡i) suerte á la de un masón? 
5>m temor a Dios, ni al rev 
con otros ese malvado, 
iinpios han quebrantado 
«•vina y humana ley. 
I ero su torpe avaricia 
"o lograrán re alizar: 
sobre olios va á descargar 

I N É S nn'!>rnd? , a A l i c i a . 

¿ l a Verdad?C 'S*' s n " t o - • • • 
los»-* \• Quiero salvarle, 

ívee' ; í ° l , r o i l Jctcis olvidarle? 
" « ta quiero tanto? 

SE- C o " c } f empo y la razón 
esc amor se irá eslingniendo, 
i ci mío n a mereciendo 
acceso cu su corazon. 
Nunca .'nunca.' es imposible! 
Olvidarle yo?... Jamás! 
y «i v os cada dia mas 
os encuentro aborrecible! 
A l ! á la suya unida, 
mía formando las dos 
juntas volarán á Dios' 
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juntas saldrán de esta vida. 

J O S E . Cómo! á una alma condenada 
la vuestra queréis unir? 

I S E S . Oh! qué inútil argüir! 
no escucho, no cutiendo nada. 
Salid ya, y estos umbrales 
no volváis mas á pisar. 

J O S E . Osáis asi despreciar 
los avisos celestiales? 
Conmigo asi se propasa? 
Ha olvidado en su furor 
que soy un inquisidor? 

I S E S . Yo soy reina de mi casa! 
J O S E . Poco en ella reinará 

quien va buscando el infierno. 
I S E S . A tu juicio, Dios eterno, 

¡lítelo! 
(Va «'irse la izquierda; don José se coloca 
delante de ella, y le aparta con dignidad, di-
ciendo:) 

Paso' 
J O S E . (Siguiéndola.) 

Inés!... 
{Al llegar á la puerta, doña Inés, que ha entra-
do ya, la cierra de pronto.) 

An! 
(Queda confundido durante algunos momentos ) 

ESCENA V. 

DON J O S É . 

Venganza pide su mortal desprecio! 
pero digna de mi quiero ejercerla: 
para poner esc desden á precio, 
sufriendo igual martirio debo verla. 
Juntar quisiera al del amante necio, 
que espera cu dulce lazo poseerla, 
su potro de tormento, y los quejidos 
llevar del uno al otro á los oídos. 
Discurre, mente mía, inquiere, alcanza 
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ni» medio aterrador, que satisfecho 
deje el agravio con mayor venganza, 
y la ira calme al irritado pecho. 
Oculto mi rival, no hay esperanza... 
Astucia emplearé, fuerza y cohecho: 
caerá cu mi poder, aunque del mundo 
se encerrase en el antro mas profundo. 

ESCENA Vf. 

D O N J O S É . — T E R E S A . 

T E R E S A . (Aparte al salir.) 
Todavía este hombre aquí? 

J O S E . Me alegro que hayas venido. 
T E R E S A . Señor, pues qué ha sucedido, 

que llorar al ama vi? 
J O S E . Lágrimas son prematuras 

por la suerte que la esjwra. 
A y í Teresa, yo quisiera 
evitar sus amarguras. 
Doña Inés, alucinada 
por consejo del demonio, 
quiere unirse cu matrimonio 
con un alma condenada. 
Ya que á mi no me ha escuchado, 
emplea tú la elocuencia 
para salvar su conciencia 
de tan horrible pecado. 
Solas os dejo á las dos, 
aunque no estaré muy lejos. 
Si desoye tus consejos, 
ya uo habrá piedad. Adiós. 
(Vase por donde vino.) 
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ESCENA VII. 
T E R E S A . 

Con un almo condenada?... 
(fíespues de meditar un momento.) 
Si, don Luis, que es heregc. 
Quiere que yo la aconseje: 
¡pues busca buena abogada! 
Y quién me aconsejará 
á mi, que estoy en un tris? 
Porque si es diablo don Luis, 
lambí cu mi Juan lo será. 
Vaya, que yo no comprendo 
lo que uos está pasando! 
nos estamos condenando, 
y ,al fuego vamos corriendo! 
Mas el ama, honrada y buena, 
mal ejemplo no ha de darme. 
Nada: quiero condenarme, 
sí doña Inés se condena. 

ESENA VIII. 

T E R E S A . — D O Ñ A I N É S . 

I J I E S . (.Saliendo en traje de baile.) 
Ya se fué ese hombre, Teresa? 

T E R E S A . S Í , señora: ya se fué. 
Mas, qué os ha dicho? 

I X E S . s é . 

T E R E S A . Y O si, y salarlo me pesa. 
I N É S . Qué sabes? 
T E R E S A . Que la pasión 

que arde en nuestros corazones 
la encienden dos flanuisones. 
Señora, qué es flamasonl 

I S E S . !>e fracmasones nO entiendo; 
pero, según oí hablar, 
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coi i ira el trono y el aliar 
conspiran. 

T E R E S A . s i , s i , comprendo! 
Ay , señora! ya o sen vano 
pensar cu ellos. 

Ikes. Dios mió! 
cómo Luis se ha vuelto impío, 
tan caballero y cristiano? 

T E R E S A . Don José os quiere salvar, 
señora, y se fué ofendido 
por haber vos desoído 
lo que os vino á aconsejar. 

I N É S . Huir de L.uis me ordena! 
T E R E S A . Con in tención santa y recta. 
I N É S . Basta que él odie esa secta, 

para creer yo que es buena. 
Si quieres que de algo valga 
tu afecto para conmigo, 
que el nombre de ese enemigo 
jamás de tu labio salga. 

T E R E S A . Obedeceré, señora. 
I N É S . Ksa es tu obligación.— 

Has que enciendan el saloc, 
que ya se acerca la hora. 
(Fase Teresa por la puerta izquietda del fondo.) 

ESCEHA IX. 

D O Ñ A I N É S — Luego D O N L U I S y J U A N . 

(Se acerca á escuchar por la puerta secreta', u 
luego dice:) 
Ay! mucho tarda mi amor, 
y el corazon desfallece, 
que mas su peligro crece 
y se aumenta mi terror. 
A las nueve debe ser 
la secreta reunion, 
y por eso esta función 
fue preciso disponer, 
que nadie ha d. recelar 
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lo (|iic aquí en secreto pasa, 
si á la dueña de la casa 
miran alegre bailar; 
ni al espia cauteloso 
le pasará por la mente 
que entre tan alegre gente 
haya nadie sospechoso. 
Todo bien dispuesto está, 
lodo bien premeditado: 
y porqué, pues, tan menguado 
mi corazon temblará?... 
(Se oye ruido de una llave en la puerta secreta.) 
Cielos! oigo ruido... 
(Salen por la puerta secreta don IMÍS y Juan, 
ambos con capas y sombreros calañeses, y el 
primero vuelve á cerrar con sigilo.) 

Si, 
es él. 
(Corriendo á recibirle.) 

Luis! 
Luis. lues querida! 
I*cs. Gracias á Dios! Ahí sin vida 

te eslatia esperando aqui. 
(Don ¡Mis se quita la capa y el sombrero, y 
queda vestido con frac, chaleco y calzón ceñido 
de punto, todo negro; corbata blanca y botas de 
campana; sin cadena de reloj, ni ninguna otra 
cosa que sea de metal, ni aun los botones.) 

Luis. Qué tienes? por qué ese susto? 
qué nuevo temor le asalta? 

INÉS. Léjos de ti, uo me Taita 
á cada instante un disgusto. 

Luis. Vele, Juan, á otro aposento. 
hES. A Teresa vé á buscar: 

dilc que venga á avisar, 
s¡ llega gente, al momento. 

Luis. Mira que nos interesa 
que nadie te llegue á ver. 

JUA>". Sí, s i : invisible he de se r , 
menos para mi Teresa. 
(Vase por la puerta de la izquierda del fondo.) 

4 
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ESCENA X. 

D O Ñ A I N K S . — D O N Lois. 

Luis. Habíame, Inés, co i toda confianza, 
pues á olla in¡ amor me da derecho. 
Qué triste augurio, qué desconfianza 
cruel a^ila tu angustiado pecho? 

I N É S . Angustia augurio, si: bien interpretas 
de) triste corazon los sentimientos; 
y nuestros corazones son profetas, 
que debiéramos siempre oir atentos. 
Pero no es sola muda profecía, 
razones tengo, que al temor cscítan: 
secretos guardas, que saber debía, 
que tu alma y tu vida precipitan. 
Nada me ocultes tú, que yo úocultarle 
no acierto mis menores iulencioucs. 
¿Es verdad, dime, que has tomado parte 
en la secta infernal de los masones? 
Don José , esc canónigo malvado, 
que de la inquisición es presidente, 
de tan horrendo crimen le ha acusado. 
Es calumnia , Luis? su labio míenle? 

Luis. No miente, no; y aunque guardar secreto 
be jurado con lodos los profanos , 
sin fallar de mis leyes al respeto, 
mi emblema de mason pongo cu tus manos. 

I N K S . Ah! masón.' mason tú! que desventura!... 
Ya no queda es|>erauza ni consuelo! 

Luis. Qué crees, inocente criatura, 
que es un mason? 

I N É S . Un reprobo del cielo! 
Luis. Asi se califica ese instituto 

}>or la ignorancia soez del vulgo necio, 
educado por esc clero astuto, 
que á España lanza ú universal desprecio! 
Reprobados del cielo los masones, 
que observan los preceptos mas humanos , 
que unen razas y sectas y naciones, 
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a los hijos de Dios haciendo hermanos!... 
Proteger, defenderse y ampararse, 
nunca mancharse con delito inmundo, 
es preciso jurar para afiliarse 
en la secta que abarca todo uu mundo. 
(Con ironía.) 
Ahora aborrece, Inés, la gente impía, 
como nos llama el fanatismo ciego; 
compadece ó maldice la heregia, 
que del infierno nos condena al fuego. 

I S E S . Yo los preceptos, Luis, no he conocido 
de esa secta, tan mal calificada ; 
mas (jue formases parle no he creído 
de impura trama, sin honor fraguada. 
Ahora dichosa |>or do quier te sigo; 
tu triunfo ó tu desgracia partir quiero. 

Luis. Y yo, lues mía, partiré contigo 
la heroica muerte, ó el laurel guerrero. 

ESCENA XI. 

Dichos.—TERESA. 

T E R E S A . {Saliendo por la puerta izquierda del fondo.) 
Señora, ya preparados 
los profesores están. 
y aunque poco á poco, van 
llegando los convidados. 

I S E S . Voy á cumplir mi deber. 
Luis. Y yo á observar escondido 

si es que lodos han venido 
los que aquí he citado ayer. 
(Se van por la puerta izquierda del foro, y Juan 
sale al mismo tiempo por ella.) 
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ESCENA XII. 

T E R E S A . — J U A N . 

J U A S . (Con muterio.) 
Estamos solos? 

T E R E S A . Solitos. 
Teresa, le has enterado 
por qué causa liemos entrado 
(Señalando á la puerta secreta.) 
por allí tan tapaditos? 
No sé lo que pasa aquí; 
pero por fuerza hay misterio. 
Que si le hay?... Y muy serio! 
Ay, Juan! sabes algo? Di. 
Sé que á Sevilla llegamos, 
que entramos en ella á oscuras, 
y en recatadas clausuras, 
como monjas, nos guardamos. 
Que esta noche duermo aqui, 
que mañana duermo allá ; 
que hay gente que viene y va , 
y que no fian de mí. 
Por Cristo que no adivino 
el fin de tanto secreto, 
ni por que estoy tan sugeto, 
sin ver tu cuerjío divino. 
Desde que con patrio fuero 
se aclamó la liliertad, 
tengo la felicidad 
de estar siempre prisionero. 

T E R E S A . Pues en casa , doña Inés 
habla sola, riñe y llora, 
y lo que dispone ahora, 
lo contradice después. 
Nunca en esta casa hubo 
baile, y la atención me llama 
véros te , estando mi ama 
mas triste que nunca estuvo. 

J U A S . Secretos!... llantos!... funciones!... 

J U A N . 

T E R E S A . 

J U A N . 
T E R E S A . 
J U A N . 
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Qué hay?... Estoy aturdido! 

T E R E S A . ( Ü M M W Í C R I O . ) 

l o que hay es. . . que hemos sabido 
que tu amo y tú sois masones! 
Ay! válgame San Antonio! 
Don José, el inquisidor, 
lo ha dicho. 

Está en un error . 
Yo en pactos con el demonio!.. 
Ay! la sangre se me hiela! 
Pero, Juan, qué gente es esa? 
No sé.. . Judíos, Teresa, 
según dccia mi abuela! 

J U A N . 

T E R E S A . 

J U A N . 

T E R E S A . 

J U A N . 

ESCENA XIII. 

Dichos.—PON L U I S . 

L U I S . {Salteado por donde se fué.) 
Teresa, haces falta allí. 

TKKhSA' \ t va por la puerta pierda del fondo.) 
J U A N . (ViurfoscJ 

Yo también, Teresa. 
I n s Espera. Coge esa mesa. 

(I.e señala la del fondo.) 
J U A N . ( O K D E D T ' L L D O . , ) 

Dónde la pongo? 
LUS- (U señala un sitio'cnel centro del escario 

de ,natura que colorada en él la mesa, formen 
esta ™ los dos veladores los tres puntos culmi-
nantes de un triánifub.) 

JU\N. f tp- al colocar la mesa.) 
Que hay cena, ya se adivina. 

I.uis. Vete. 
i „ . N Me escondo? 
luís . ' . <•.«**»• 

y no salgas sin mi aviso. 
IIUN Esperaré cu la cocina. 

(Vase por donde vino. Kn cuanto queda solo don 
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h?j*L$maJina tlc las bu'Jias, dejando una 

oil el otro L t f U € S a c e r c a " ^ boca á su 

cíar una X t 80/0 prom»-

í S á S i S H 
i Í F S S S 

e s c e n a XIV. 

! > u * L U Í S . — C O . V J U H A D O S . 

Salud y gloria á nuestro ttvuufe OnVwte' 
( 7 O Í / Í > S S E indinan.) 
Salud y gloria hayais, miembros queridos 
de la familia universal, que siempíc 
mira radiante el sol en sus dominios! 
Hoy hermanos, á prueba han de ponerse 
nuestros pechos, corriendo los peligros 
que, al sacudir el ominoso vugo 
preparen nuestros fieros enemigos 
Si alguno de vosotros uo contase 
con firmeza bastante á resistirlos, 
abandone la lógia, y quede en sueños, 

cro í !S ,.C,0U " 0 t Í C U V i e mu i rnos , i ero habed <|t,c gratitud el mundo 
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reserva á los que vayan decididos 
á triunfar ó morir, que tos blasones 
del templo salomónico mas brüto 
alcanzarán de boy mascón nucslio lauro, 
ó con la sania palma del martirio. 
Hay alguno que lema? 

T o n . * . ' . K o : 

I ris. Todos me seguiréis? 
Toaos. Sb f e seguimos, 
t rjs. Pues se abre la sesión, y dare cuenta 

de todas mis noticias y designios. 
En logia irregular hoy reunidos, 
asnillos graves discutir debemos: 
extraordinaria? hechos sucedidos, 
extraordinariamente trataremos. 
Ya os mandé pnr escrito la noticia 
de la proclamación en las Ca'«zas, 
y en todas parles nueva tan propicia 
prepara al pueblo á acometer proezas 
El conde Calderón ha resistido , 
y quiso en Arcos rechazar ú Riego; 
pero su voz la tropa ha desoído, 
v liliertad gritó con patrio ruego, 
¡.a comarca de Cádiz prenunciada, 
da noble ejemplo á la nación entera; 
Algeciras, y Málaga y (¿ranada 
alzan con decision igual bandera. 
Riego, Ai coagüero, Baños y guirogu, 
caudillos son, que reconoce España: 
si algún tirano el eulusiasmo ahoga . 
olios nos guiarán á la campaña. 
Decidme, pues, carísimos hermanos, 
si aquí á la rebelión estáis dispuestos. 

COM. I." Impacientes están los sevillanos, 
y armados ya para ocupar sus puestos. 

I , n s . Que no se apague el patriotismo ardiente: 
demos ya la señal a l t e a d a , 
y al brillar nueva luz en et Oriente, 
alumbre nuestra enseña esclarecida. 

COM. 1." No perdamos, hermanos, un momento. 
COM 2.° bos parciales al punto reunamos. 
Luis. Muerte ó victoria sea el juramento. 
Tono*. {Tendiendo la mayo derecho.) 



O morir ó triunfar todos juramos 

- ~ 
Venc ió disor c^„:e;j«¿(r:s,osju,cio-
(Dentro.) 

í.uis. (Seiialanrifí A A b , r i d a l Sí,l,t<> Oficio í { ¿ s e n a A H r f o a í a j w a - f o s e c r e t a ; 

ffiZÍS^ f > o r a ( I , , e " ' ' Puerto. 

ÍFS L V .V 'T ' / - n o s v c d i d o ! ^ « r f o « otro lado, seguido de todos ) 
Veamos si aun es ticmpá hacia este lado 

ESCENA XV. 

m i s m a . ^ S n ^ ^ t ^ T r ' ^ 
nos convidados al bail,.- S O , R A N O S V C A B A U . E -

JOSR. MFFC/<IM/TF«RF0«'J 

yo« i , su nombre, 
u nsones, ,»or la iglesia excomulgados 

resistir1 •>/ nn 1°'' í ™ 0 ' A y d d W l i t o t e 

Olí * qué martirio! 
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Luis. (Idem.) 

Cox v. (Idem.) 
Masones! 

S E Ñ O R A , F L R F E M . ) 

T E R E S A . (Idem.) 

J U A N . (Idem.) 

Infame inquisidor! 

Cielos! 

A Y ! 

Oh! pobre nmo! 
CON v. Respetable señor, nuestra inocencia 

probada está, pues todos ignorábamos 
que esta casa la infernal guarida 
existiese de reprobos malvados. 

S E Ñ O R A . Si : doña lues, para ocultar su crimen, 
victimas quiso hacernos de uu engaño. 

J O S É . Bien sé que os sorprendéis, que no esperábais 
venir á presenciar el espectáculo 
que ahora os horroriza: pero quiero 
que testigos seáis de tanto escándalo, 
y que Sevilla pnr vosotros sepa 
que por el trono y por la fe velamos. 

Cosv. Gloria á la inquisición! 
j0 S K OÍS, malvados? 

Kl anatema universal os sigue, 
Ijendicíendo de Dios la santa mano. 

Luis. Insultar al vencido, acción es digna 
de aduladores viles ó tiranos. 
Cumplid vuestra misión, verdugo infame , 
y no hagais de justicia vil sarcasmo, 
ni hipócrita, ante imbéciles ilotas, 
queráis en la maldad justificaros. 
Si atormentar queréis nuestra existencia, 
al potro nos llevad, prontos estamos: 
hombres somos de honor, valor tenemos, 
y no [Hiede tu furia intimidarnos. 

J Ó S E . Todos hombres no sois; vuestra fiereza 
puede faltar al sexo delicado, 
y la que al crimen se prestó gustosa, 
en el castigo debe acompañaros. 

Luis. Infame inquisidor! á la inocencia 
de una débil mujer , hombre malvado, 
osas amenazar?.. Mi sangre toda 
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<Jo tu venganza ofrezco en holocausto-
gócese tu crueldad en cierran S 

INÉS. Tu sa i r - re ' " V ' t v f e r t w »» ^ r o o . 

£ * «clima soy yo, q „ c inmolar debe 

CON v. <1- ya le .-! g ^ r d o . 
e. . . . . c r , , , m a l < x mo son ellos 

Co.NVDS. ' V ; I 
JOSK. S , ! S J 

Luis. 
señores, ese <*,o ta„ " 

£ ¡ X f f S ' - < , u e . e l " ' W o i.»pi„, : 

^ «iDratiiu(J de los amibos falsos 
«o puede merecer de I)tos e IpSinio-

has profanado; 
de Cristo ÍAV?» m , l " s l r o » q«io escarneces 
del i w í í r C C 0 p l 0 s Sí ,orosanlos, 
«el Redentor divino, uuc á la tierra 

Luis n C " u ' ° ; i " I : i s S» P S O 
p í í '."'•i0 ¡mpeno, 

J O S E B s iv f r '! l l 0 , T ; 1 e o » « l c i J < B . 

I'ES. (Corriendo i abrazar á don Luis ) 

S e p n r , , l l „ s o l , „ „ „ o - 0 ; " 0 ' " ' ; > l v a d o s ! -
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Lois. Adiós, Iocs! 
INÉS. Luis!... 
J O S E . (A los que rodean á los presos J 1 ¿a ! llevadlos! 

(A los familiares, que sugetan á doña Inés.) 
Llevadla á ella también, y que no puedan 
ni mirarse, ni hablarse. 
(Aparte.) , , 

Estoy vengado! 
(A los convidados, á Juan y á Teresa.) 
Vosotros estáis libres desde ahora. 
Pedid á Dios que absuelva sus pecados. 
(Vase, siguiendo á la fuerza, que conduce « los 
presos. Juan y Teresa se quedan tristes y abati-
dos. Cae el telón.) 

F I N L ) K L A C T O S E G U N D O . 



ACTO T E R G E R O 

StlI Srn fifici0 de ,a * sov,. 
^ n l v • ' Cl r ° " d o - P '°xnna á las bambalinas v 

letame de ella un corredor con barandilla, que c n i i -
, n m n , e s d c ósiafeía os 

d X i n d n í l í' Cl t a b l a d ° - T a , n W c " c " e l rondo, y riebajo del corredor, otras dos puertas grandes Varias 

zos ' i l t c r ; i l o s ' ^ ser d e e S ! 
d éa h L ' ' r ; : : d ; , S ' , y m r ; , s d o s n » y ° « * . encima 
\ l F \ T O 2- ? C!K C S S e , o c : " S A I ' A Í>K TOU-
S ! : " f ' : ? ' í , s d o s p u o r i n s d c l r o , i d ° ' N « 
nano C : ! : 'V a , ° *» Pare<J> «'» crucifijo de l a -

in e s t n d o Jul ift 'I' C ÜC ^ 1 0 ' ü n a , n o s a sobro un estrado cubierto uno y otra con un láñete na r ro 

P » 5 S S W Ü a b r a r , T ' d ü , d e ^ r i b i r ^ m ^ S ; 
c S ! , ' , r ° - d C , 0 S E v a»oClios , reloj 

paHo no"ro- V l Y ^ T C"" ; ( ) s i l i a , e s ' 
1, ' 11 1,1 < ! c r c c l , ; ' . otra mesa mas pequeña 

igualmente con tapete negro, bugias, recado de escr ' 

también. Kn los t a l l e s , cu Jos sitiales, cu las i ncrUis 

S S f o W P * 1 v é c ! 0 S t í , K , ° d d 
O r i , - n c d ; ) o s t a r a siispendido un estandarte 

i • H i nisi ció n " ' I ° ' W C , , C í ' 0 r t , ! , d n s «tribuios 
3 > V i n , a s c " d e « « l o Domingo; la cuer -

da que suspende este estandarte, después de , n ^ r 
l , , , a i , o l e a ' «I-e «¡« ve para alzarlo' y ba arl X 
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hallará alada a! pasamanos de la escalera de la dere-
cha. Un |>oco delante colgará una lámpara grande, cu-
ya luz alumbrará al eslaudarle, y aun á toda la sala, 
pues aunque es de día, su claridad no peneira en esla 
inste mansion. Hacia el sitio en que está atada la cuer-
da del estandarte, cae otra, que sirve para locar una 
campana que se verá pendiente de la bóveda. Al le-
van larsc el lelon, aparecerá sola la escena. 

ESCENA PRIMERA. 

D o s J O S É . ~ E I . S E C R E T A R I O . 

(Salen por la puerta superior del fondo, y bajan á la 
escena. Ambos visten traje clerical y ostentan la 
venera de la inquisición.) 

J O S É . E S temprano, secretario: 
aqui podemos hablar 
en tanto llega la hora 
de reunirse el tribunal. 

S E C R E T . Como el señor presidente 
guste. 

J O S E . C o n q u e v o s y a 

teméis que el maldito Riego 
consiga el triunfo alcanzar? 

S E C R E T . La insurrección cada dia • 
su circulo eslicudc mas. 
Riego y Quiroga reunidos 
vencen la tropa leal, 
y esla victoria, prosélitos 
por do quiera les dará. 
Aquí en Sevilla los ánimos 
esfervcscicnles están, 
y los malditos masones... 

J O S É . P O C O cuidado me dan, 
supuesto que aqui encerrados 
tengo a los de esla ciudad; 
y si alguno no ha caido, 
ns juro que caerá. 
Esas tropas del infierno 



S E C R E T . 

J O S E . 

S E C R E T . 

J O S E . 

S E C R E T . 

J O S E . 

S E C R E T . 
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pronto balidos serán 
por Ins que Fernando séptimo 
a quien le debe importar, 
sin duda á marchas forzadas 
ha mandado salir ya 
Decís que por donde quiera 
prosélitos ganarán, 
y á la verdad no sé como-
quien se ha poder fiar 
de los (1ue tan solo dieron 
el grito de libertad 
porque embarcarlos querían 
para pasar á ullramar? 
Es una cansa perdida 
esa causa. 

Y si verdad 
es, como afirman algunos, 
que el conde de í.a Bisbal 
con mucha fuerza en Ocaíia 
el grito dió liberal? 
Patrañas, cuenlos son esos 
pura invención nada mas ' 
Estoy del todo tranquilo.' 
Bien os quiera imitar; 
pero no puedo, y aun creo 
obraríamos muy mal 
no tomando precauciones 
por nuestra seguridad, 
que el pueblo... 

El de Sevilla 
no se nos rebelará: 
licúe mucho amor al clero, 
y enseñado á respetar 
el Sanio Oficio se halla. 
Si es que entran en la ciudad 
esas tropas maldecidas, 
no se qué sucederá; 
porque al fui... Hablemos claros 
y digamos la verdad, 
que cutre nosotros se puede. * 
Oh! nada debéis callar. 

inquisición en España, 
como en todas las demás 
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¡,aciones donde ahora ejerce, 
ó eje-ció su tribunal, 
por un acto de justicia, 
mil hizo de crueldad; 
nuestro interés, ante todo, 
es el que nos lleva á obrar, 
y la vida á un inocente 
quitaremos sin piedad, 
si nos conviene que muera, 
por sus bienes confiscar, 
ó por dejar satisfecha 
una pasión mundanal 
Es esto cierto? 

J O S E . Muy cierto, 
ya que hablamos sin disfraz. 

S E C R E T . Pues los pueblos bien lo saben, 
que no se puede ocultar 
lo que lauto f.e repite; 
y si esto es una verdad, 
cómo puede ser posible 
que no nos hayan de odiar. 
Y si nos odian, venganza 
creéis no ejercerán 
si la ocasiou se presenta? 

Josh. Mas no se presentará, 
á lo menos por ahora . 
Aun lejano el dia está, 
si perdimos ya el prestigio, 
de perder la autoridad. 

S K C H E T . Descara que acertaseis... 
J O S É . Aun nos obedecerán... 

odiándonos, es posible; 
l»ero por temor será, 
que el temor, mas que el afecto, 
sujeta la voluntad.— 
A otra cosa. Que aqui traigan 
á doña Inés de Tovnr, 
cu lauto que voy adentro, 
pues antes que el tribunal 
la interrogue, creo del case» 
que la debo preparar 
á que conteste sumisa. 
Como con intimidad 
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la he tratado mucho tiempo, 
racil creo me será 
disponerla á que revele 
toda la trama infernal 
que en su casa los masones 
preparaban. 

T * C * E T ' n B Í C » « t ó -
JÓSE. Pronto vuelvo. Prevenid 

que aqui so debe esperar. 
TVl%íle.?aP°r la P«ert« «aecha del fon-
1.» .f.crttí'no se acerca á su mesa u toca la 
campanula; al »unto míen por la puerta iz-
quierda del fondo dos familiares ves idos co7i 
2 T 7 u l l í a t f ^ T r O S » v e " Podiente 
u<L J ' q e e s e l m i s m o traJe que han de 
usar todos sus compañeros.) 

ESCENA II. 

E I . SECRETARIO. Dos familiares.-Luego DOÑA hFs. 

SECRET. (A los familiares.) 
La presa número tres. 

w,°ol!!?¡!ÍareS' C01lum llave,que toman de 

tentran e t ^ C0H d número 

Demasiado suspicaz 
es don José con los suyos; 
y no hace bien, en verdad. 
Sin duda cree que ignoro 
por qué quiere interrogar 
secretamente á la presa: 
pues me consta que voraz 
pasión abrasa su pecho; 
pero dejémosle obrar, 
y seamos indulgentes: 
yo te sirvo, y uí mañana 
quiza á mi me servirás. 

[SetV>falne,$?0n 1(1 €ul*erta con un telo negro de tafetan, atado á la cintura, "o!" 
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• •» ' -* - —, que la traen SÜ-

I . I E S . (Saliendo.) 
Voy á saber ya mi suerte?— 
Ay, Dios, ten de mi piedad!— 
No me es aun permitido 
ver la luz y respirar? 

S E C R E T . ( A los familiares.) 
Dejadla libre los brazos, 
y ese velo desatad. 
(Im familiares obedecen, « el velo cae. Doña 
Inés recotre la escena con la vista, y al descu-
brir al secretario, le pregunta:) 

I S E S . Tengo delante á mi juez? 
S E C R E T . N O ; pero pronto vendrá. 

(Habla en secreto con los familiares, que se han 
retirado al fondo, y despues se va por la puerta 
derecha del foro.) 

D O Ñ A I N K S . — L o s familiares en el fondo. 

I S E S . (Reparando en el crucifijo, y corriendo á arro-
dillarte delante de él.) 
Cristo santo, á quien adoro, 

yo te i ni ploro; 
tú, que espiraste en la cruz, 

sé mi luz; 
si he de sufrir el tormento, 

dame aliento, 
da fuerzas al corazon. 
Si ya decidió la suerte 

que mi muerte 
tras horrible padecer 

debe ser , 
confiada en tu clemencia, 

mi inocencia 
me dará resignación. 

ESCENA III. 
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Sabes, o Dios de bondad, 

la verdad: 
lu sabes que con amor 

superior 
á un hombre mi fe le he dado, 

y que ci hado 
en él se ensaña y en mi. 
Permile que si hoy sufriendo 

y muriendo, 
mártires somos ios dos , 

mi Dios, 
nuestras almas, tan amantes 

y constantes, 
unidas suban á ti. 
(Permanece arrodillada, ocultándose el rostro 
entre las manos Don José sale vestido con la 
toga y bonete de tribunal, y * acerca áloüa 

ESCENA IV. 

DOÑA I N É S . — D O N J O S É . 

J O S É . Hipocresía!... ficción!... 
I N Í S . (Alzando la cabeza.) 

Ah! llegó la fatal hora? 
J O S E . A los pies de Cristo ora 

la querida de un mason ? 
INÉS. (Levantándose.) 

Miente vil la torpe lengua, 
vivora inquisitorial! 
este mí amor terrenal 
no puede ser en mi mengua. 
Lazos me estrechan á tin Iiombre 
como esposa prometida; 
mas rechazo de querida 
con indignación el nombre. 
Y ese que mi pecho adora, 
a quien vos por denigrarle, 
quisisteis mason llamarle, 
mil virtudes atesora. 
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A! que padece glorioso 
por su palria libertar, 
solo puede condenar 
un inquisidor odioso. 
Grande y noble es la misión 
del liberal en la tierra, 
y en su seno solo encierra 
escoria la inquisición. 

JÓSE. (En voz bajaJ 
Callad, porque hay aqui quien 
escucha, y so perderá: 
salvaros no podré ya . 
(Aparte.) 
Hagamos el papel bien. 
¡5« acerca á los familiares, les habla en secre-
to, y ellos se van J 

I « E S . (Cuando vuelve don José.) 
Decís que me salvaré? 
es ilusión de mi oído? 

JOSF. No, señora: arrepentido 
me encuentro de como obré. 
(Cotí hipocresía.) 
Es frágil la criatura: 
como frágil he pecado; 
pero dejaré enmendado 
un mal que ha sido mi hechura. 
Para probar mi fervor 
envióme amor el cielo; 
mas lo apartaré del suelo 
y lo elevaré ai Señor. 

IRES. Oh, Dios! lo podré creer? 
sus palabras son «aceras? 
Habíais, don José, de veras? 

JOSF.. Inés, pronto se ha de ver. 
INÉS. Y esa rudeza al entrar? 

los dicterios há un momen lo?... 
JOSÉ. Fué tan solo fingimiento, 

que podían escuchar. 
IKES. Conque quereis vos salvarme ? 
JÓSE. Dije, señora, que si. 
INÉS. IV .. salvarme sola a mi? 
JOSÉ. NO puedo á mas obligarme. 
INÉS. O su libertad en pos 
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ha de venir de la mía , 
ó suframos este dia 
pasión y muerte los dos. 

J O S E . Si sa lvará Villalaz 
solo de mi dependiera, 
ya sus cadenas rompiera, 
por daros ventura y paz. 
Oh! si, yo os entregaría 
á quien vuestro pecho adora, 
y aun yo propio sin demora 
vuestra union bendeciría. 
Sin duda alguna que al veí-
as i su dicha labrada, 
sentiría desgarrada 
mi alma, rolo mi ser. 
Mas dolor tan infinito, 
la terrible pena fuera 
que ó mi mismo me impusiera 
por mi tremendo delito. 
(Aparte.) 
Oh! no! no! jamás! jamas! 
Inés, tu debes ser mia , 
ó guardada en tumba fr ía, 
ya de nadie ser podrás. 
(Alto.) 
Mas librar á vuestro amante 
yo no puedo, y puede él : 
consigo mismo cruel , 
crea su fatal instante. 

I N É S . N O comprendo: de qué modo? 
J O S E . Como vos, en la prisión 

ya prestó declaración; 
como vos, lo niega todo. 

I.NES. Por mi parle no negué; 
y si nada he declarado, 
a la verdad no he fallado, 
supuesto que nada sé. 

J O S E . L O creo, como por dicha 
cl tribunal uo lo duda, 
y por eso con mi ayuda 
evitareis ta desdicha. 
Mas puede haber compasión 
con cíon Luis, doña Inés, 
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cuando se sabe que es 
gefe de conspiración? 
Y con haberse negado 
cómplices á confesar, 
ha conseguido irritar 
los jueces cu sumo grado. 
Si el en callar persevera, 
nada puedo conseguir: 
cl tormento ha de sufrir, 
y después vendrá la hoguera... 

1NF_S. (Horrorizada.) 
Oh! silencio por piedad!.. 

Jost. Pero con franqueza hablando, 
sus cómplices revelando 
obtendrá la libertad. 

I S E S . Será cierto? 
J O S E . L*OR M I f e 

os lo prometo, señora: 
hable, y dentro de una hora 
libres á los dos haré. 
Pero á su amada le toca 
con decision exhortarle, 
porque no podrá negarle 
lo que le pida su boca. 

I S E S . Sin duda cu tal ocasion 
no es conducta generosa, 
siendo delación odiosa, 
pedirle la delación. 
Pero misera mujer, 
débil por naturaleza, 
se hace sorda mi flaqueza 
á los gritos del deber. 
Rompo leyes de decoro, 
y me llego á decidir, 
(torque (juiero conseguir 
que se salve mi tesoro. 

J O S E . Voy á mandarle llamar. 
Estáis ya bien decidida? 

I K E S . Cómo no, siendo mi vida? 
Jose. (Aparte.) 

El triuufo pude lograr. 
(Toca la campanilla, y á dos familiares, que se 
presentan, les dice.) 
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KI preso número veinte. 
(Los familiares entran en un calabozo, i 
Si a Dios servís eslo d ia , 
sabrá daros euergin, 
y os ha de hacer elocuente. 
Asi lo quiera el Señor, 
cuya ayuda siempre llamo; 

mas para hablar al que amo , 
pido elocuencia ai amor. 

ESCENA V. 

IHchos.—DON L U I S . — J I J A * . — U N F A M I U A R . 

iSeieauTL^ cabeza cubierta cotí un velo como 
liar í T r f ° n a i"?' encadenado y enmedio del fami-
mi d t Í T ' d , f r a M d o d' M. Mié,Uros que el fa-
miliar se detiene á cerrar el calabozo, Juan le habla 
á su amo aimrte y rápidamente.) 

JIJA*. S e ñ o r ? . . 

VÜIS ' , r Qué voz!. . . Eres Juan? 
J Ü A V . Yo soy ese perillán; 

mas si hablar con vos me v é , 
(Señalando á don José.) 
como me desollarán, 
seré San Bartolomé. 
(¿7 familiar, que ha concluido de cerrar el ca-
labozo se acerca á don ímís, y ayudado nor 
Juan, tuxce que se adelante hasta el K 
se encuentra don José.) qUe 

J O S É . (Al familiar y á Juan.) 
Quitadle el velo, y salid. 
(Los familiares obedecen. Juan se va volviendo 
la cabeza.) w 

LNES. (Corriendo á abrazar á don Luis.) 
Luis mío! mi bien!.. 

™ Mi cíelo!.. 
Joss. (Aparte.) 

Se acarician! furor! 
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(Alto é interponiéndose entre los dos.) 
Señora!... 

I.NES. Este consuelo 
twrmilaselc al dolor, 

lost No es este, Inés, el momento 
de dar rienda al sentimiento 
de una pasión dcsl>ordada. 
Cumplid vuestro ofrecimiento, 
que la ocasion es llegada. 

I tus Qué ofrccistcs, lucs mía? 
l i t s Lo que puede en alegría 

trocar la estrema aflicción: 
ofrecí que probaria 
á vencer tu obstinación. 

1 U l s Mi obstinación?... Mas en que. 
\xrs Me ha jurado don Jose 

á tí salvarte y á mi, 
y creo en su buena fe; 
pero depende de ti-

Luis. Habla. 
• „.«. De tu amor espero 

que le resuelvas sincero 
á tus cómplices nombrar; 
y á su dama un caballero 
nada le puede negar. 
Caballero tú ine llamas, 
y por mi deshonra clamas?... 
Qué me propones, Inés?... 
Es así como me amas? 
Ese tu inmenso amor es? 

BES. Tu vida está amenazada, 
esa vida idolatrada, 
y bien haya ó no deshonra, 
logre yo verla salvada: 
aunque perezca la honra. 
Nunca!... nunca, Inés querida, 
ia deshonra consentida! 
Te ciega tu frenesí: 
para qué quiero la vida, 
sí es que ya el honor perdí? 

J O S E N O puede hal>er deshonor 
cuando se sirve al Señor. 

Lcis. En este caso, mentira; 

Luis. 

Luis. 
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IKES. 
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T«JI¡0S- J U S L 0 ' D E L A T O R 
JOSE " O debe ín.rar sin ira. 

Es esc le,,-,,age impío 
«'Sno de tm mason judio. 
Al tribunal de la fe 
revelar, es acto pió: 

Luis . f l c ' Cristi.,„o | 0 vé. 
fS- "o miró cual bajeza 

y como insigne vileza ' 
« 'a "o ? ra delación ? 
PO'O VE en ella proeza 

JOSE. 

Morif) la esperanza mia J 
£os pierde tu terquedad» 

. DJos fijó este día, 
cúmplase su voluntad. 
(pojándose á los pies de don Luis ) 
i íü a . t , , s pies me llego: J 

h en m.o, ,„i amante ruego 
9 ablandar tu firmeza: 

j C . f P , c ' -" de será luego: 
rfoja salve tu calaza, 
t e d a , ceda tu rigor. 
(Haciendopor levantarla.) 
bies una, con dolor 
oyendole estoy rogar-
¡«as no puedo quebrantar 
í? santa del honor. 

JOSF ¡VN'l m C a f l i g e n t ü s razoucs!... '<»*. No mas consideraciones. 
¿Vi v , ,; lu.d sufrimiento 
obtendré revelaciones, 

I . \ES ? ! ¡ ? L 0 R ^ C ( , C a l ármenlo. 
• ^ ¡ «Mv'doKá sus pies.) 

Piedad, señor, indulgencia 
os demanda mi inocencia! 
' , o d ; , f í para é l p i e d a d 
conceda vuestra demencia 

Jose. ¿ V ¡ n "? h ' ] ceguedad í 
j o U tortura y la hoguera 
al uno y otro os espera. 
*a con la paz os brindé.... 

Lt,s. 



Luis. (/i doña Inés.) ( 
No implores mas a esa tiera. 

J O S F . . S i , cruel ahora seré. 
Luts. (levantando á doña Inés.) 

Levanla, mi bien, levanla, 
y que cese humildad tanta. 
Siempre es hiena en su rencor, 
cuyo solo nombre espanta, 
el infame inquisidor. , . 

J O S F . . (Después de locar la campanilla, a cuatro fa-
miliares que salen.) 
Llevad los presos. 
(Ij)s familiares se apoderan de ellos.) 

L I E S . 
Luis, si mas le vero... 

J O S É . Llevadlos. 
Luis. Í | )CS (l')crida, 

tu verdugo yo seré! 
I N É S . Tú serás siempre mi vida! 

(Im familiares los UevdTi hácta sus respectivos 
calabozos.) 
Adiós, prenda idolatrada! 

L ( J I S Adiós, mártir adorada! 
Moriré pensando en ti -

I N É S . (Poniendo la mano sobre el corazon.) 
Conmigo á la tumba helada 
tu imagen bajará aqui! 
(tes familiares entran con ellos en los cala-
bozos.) 

ESCEHA VI-

D O N J O S É . — D e s p u e s Va. S E C R E T A R I O . - C U A T R O I N Q U I S I D O -

RES. Varios familiares, entre los que se encuentra 
J U A N . 

J O S F . . (Salo.) , , 
Teméis no veros mas, tiernos amantes: 
Desechad la zozobra, que la hoguera 
por siempre os ha de unir; y si el lormcnlo 
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cuya e m b l c hora ya se a c e r o 
para delicia mia, 110 os tortura 

del otro á tin iiom|K) e , T 
cercanos oslareis; podréis óirisP c ' : l ' 
m e l l a r los ayes, r U b l a r l A n e j a s 
" i i luameole rasgando v u e s t ™ X ' 

^ Z r r l ' a r a ¡ "Ue me"*n '"—•ar á 

dores y el Secretario ü f m u h aialro 

0 to superior. Al I / í m p L ! f f Werrffl 

y d e n p u h p Z T á o Z L f U ( l a n d o á ( h t l 

modo ^gufaüefhU^SSSSLJtíS P,uest<>*> d e l 

el Secretario en e i Z l?, ° eS 7 lm *itiaies> 
la mesa pequeña 1 los famZt ^ 
» « m ¿ ¿ ' ¿ f t ? dTZ?',deJ)ie> Pr-
'oca la campanilla en ¿L 1fcmL l)ü,[ Ío$é 

sesión, y luego dice } ^ ÜC se a*» e la 

ffi^wsz 

<l»e por bien del albir y bien del trono 
salvando trñrnilcs, s l 

f í l l í ?V l - S l T i " r 0 0 , 1 premura fallar y ejecutarse la sentencia , ' 
porque el pronto castigo de los reos 
egemplo fuerte y saludable sea 
que contenga y ataje ios progresos 

y i n f i d a ba.nler? 
U- h 0 r c ^ e Rafael Riego 

c " Cabezas, 
fc» estiacto de cuento el secretario 
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y al par que claro muy conciso s e a , 
(Je lo que vá acluado. 

SECRET. (levantándose y hojeando la causa.) 
Según consta 

aquí, por la primera diligencia, 
mediante delación do un confidente, 
y también por la muy grave sospecha 
que cl señor presidente ya abrigaba, 
pasó en persona con bastante fuerza 
de tropa y familiares á la casa 
marcada con el número cuarenta 
de la calle de Francos, donde habita 
doña Inés de Tovar , y en mi presencia 
sorprendió de masones una logia, 
que por el traje de los que vi en e l la , 
por el misterio con que se enceiraban, 
por la pública voz, que los moteja 
á todos do no hacer vida cristiana, 
ni penetrar jamas en una iglesia, 
y por el miedo que les inspiramos, 
uo puede caber duda en que lo era. 
Todos han sido presos, y se hallan 
de esta santo mansion en las secretas 
cárceles. También su señoría _ 
la prisión ha ordenado do la dueña 
de la casa, y aqui se halla igualmente. 
Interrogados ya , ni ellos ni ella 
nada declaran de su atroz delito: 
con ciega obstinación todo lo niegan, 
ni uno solo confiesa ser culpable; 
[»cro resultan suficientes pruebas, 
¡x>r la declaración de tres testigos 
y i m la delación que á la cabeza 
va de los autos, de que son masones, 
como tales de heréticas creencias, 
y que la logia en que los sorprendimos 
fué reunida con la sola idea 
de escitar turbulencias en Sevilla 
contra cl poder del rey y el de la iglesia. 
(Saluda y se sienla.) 

JOSE Veis \wr la relación del secretario 
cuan Importante es que aquí se sepa 
cuáles sus planes son á punto lijo, 



y quienes Jos secuaces con que cuentan 
Esto sabido, poniéndonos de «cuerdo 
cojrlas autondadcs, (a revuelto U 0 

' I v ' fv a ; S e v í , ' a cvitarémos; 
se ?, I ^ " ° t I C , n s q u c «^quieran sean bastantes para ahogar c l l r i t ó 

I * . 1.° No to nudo ' a i , Z Í , d o e " Cabezas. i\o lo dudo: opino por lo tanto 

fotf. 2 0 Í M ! ( 0 r l , u r a s u ' 'Sor ejerza. 
J O S E ' L O R , N E « L ° es preciso. 

Como Luis Villalaz el gefc sea°° 
de J a conspiración y de la logia , 

me consta por mis confidencias 
y como se que al ama de la casa ' 

( , U C S U R E S E R V A 
y declaren sus complices y planes 
í>í persisten en loca resistencia 
; bes t ión de tormento sufran ambos 

iins i i p dolor que el otro exhale, 
í k i s que c i propio dolor les hará fuerza 

h , 1» el tiibuual a » acertado? 
¡no' 2 • e , , , e , , l e i o creo. 

También esa h o t o opiiuon. 
Í N O . í > S ' ' S í -

J O S E . Tal R N M N U También la mia. 
'«*. Í - ' Acordado * < > P O p U W t o ' a s i s c 

. V I 
y- I . ° j Acordado. 

2 

J Ó S E . 

S i S g ^ p c s » 
i o - v V ( i n ¡ ) 0 r ¡ o s 



— 77 — 
reos. Don José añade, dirigiéndose al Secre-
tario:¡ 
Los atormentadores y escribientes 
en las tíos salas de tormento esperan? 

S E C R E T . Kl tribunal descuide: preparado 
todo to necesario ya se encuentra. 

Luis. 
I R E S . 

L U I S . 

ESEIfA VII. 

Dichos.—DOÑA I X E S . — D W L U I S . 

(Los familiares sacan á los dos reos, cubiertos 
con los velos, los colocan delante de la mesa del 
tribunal y los descubren. Durante el interroga-
torio, el secretario escribe.) 

J O S É . Juráis sobre los santos Evangelios 
y la sagrada Cruz, que las respuestas 
que deis al tribunal serán verídicas? 
(Colocando las manos derechas sobre el l¡l>ro ae 
los Evangelios, que un familiar los presenta 
abierto.) 
Lo juramos. 

J o S E Juráis que cualesquiera 
que el fallo pueda ser en vuestra causa, 
si libertad os diere, ó si os condena, 
nunca revelaréis lo que aqui pase 
cu el tiempo de vuestra permanencia 
bajo este santo techo? 

Luis. i (Con la mima ceremonia.) 
l s i s j Lo juramos. 
J Ó S E Si lo hiciereis asi, la recompensa 

Dios os la dé; sino, que os lo demande. 
(A don Luis ') Vuestro nombre y vuestra patria? 

Eu esla 
ciudad al mundo vine, y es mi nombre 
I.uis de Villalaz. 

i„cp Vuestra edad? 

años. 
J O S É . Estado? 
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SoUero 

I-U.S. Ascend, á cap i l a „ en I» c ^ o r ™ 7 

cíe fas armas. JAQ|I 

i™.. ' LncnsUana. C r C 0 , , c i a re%¡<*«? 
J O S E . 

LUÍS. Repito soy cristiano. *««»«-• 
J O S E . 

J u i s la verdad ya ju rada? t s ' p u e s ' 

J¿ES : Cómo siendo mason , d ^ E ^ 
vuestra fe la cristiana? 

Luis. . 

digna de inquisidores'. I * " 0 r m , c , a 
JOSE. " _ 

r i n d e d y mesura : ,os i n u l ^ ™ 
ni santo tribunal no le hacen mella -
Desvaneced el cargo, si es 3 

Lms. Aun suponiendo que maso^ y T f u e r a , 
es la masonería secta solo 
social y filosófica; creencias 

JOSF £ e " l r a " e , i sus ritos. 
** masonería impía secta 
anatematizada por el papa. ' 
* quien ser mason saber pudiera 

libros leí , que t r a t ó i ^ d e l ^ o s S u 8 ^ n c ' n : 

Piuevo cargo resulta, nueva prueba-
son obras prohibidas, y es delito 

T L ' a . , f e der las . (Momento de silencio.) 
11,,* kÍU t****'8 f e c - i r P a r a descargo? 
Luis. Nada quiero decir en mi defensa 

a un tribunal, que como crimen mira 

i [ - » í ) U e s » convicto, y aun confeso 
do 2 T ? d,C h e r c ^ ' U c ierne,Sa ' 
de santo tribunal e s , sin embargo, 
P a n quien se arrepiente tan inmensa, 

Luis. 

JOSE. 
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que si ofreccis abjuración de errores 
y si revelación hacéis completó 
de cómplices y planes concertados 
cu la conspiración, muy leve pena 
será la que os imponga. Resf>ondedme: 
qué objeto tuvo la reunion secreta 
que logré sorprender? 

j U)S Nada respondo. 
J O S E . Ved que os perdéis. . 
1^,5 Ya digo en mi primera 

declaración, y lo repito ahora, 
que absoluto silencio en laf materia 
me propongo guardar. Es escusado 
mas preguntas hacerme. 

Inq. 1.° Yo quisiera, 
por vuestro propio bien, que rcveláseis: 
mas que nada el silencio aquí os condena. 

Luis. Callar es mi deber: sabré cumplirlo, 
que aprecio mas mi honor que mi existencia. 

J O S E . La soberbia y cl crimen veo hermanarse! 
(A doña Inés.) 
También vos persistís en la reserva, 
que antes, al declarar , habéis mostrado? 
Le consta al tribunal que muy estensas 
noticias podéis dar sobre los planes 
de la conspiración: estáis dispuesta 
á hablar? 
(Pausa.) 

fiuardais silencio? 
jRES Espusc antes 

que nada revelaba, porque era 
completa mi ignorancia en ese asunto: 
nada puedo añadir; fiero si esta 
no fuese la verdad, si es que supiese 
lo que se me pregunta, mi nobleza, 
mi leal corazon me impediría 
que a mis deudos y amigos los vendiera 
por salvar una vida, que es odiosa 
cuando una acción indigna la conserva. 
Si por no ver morir á un ser amado, 
hace poco pensé de otra manera, 
arrepentida y a , su noble ejemplo, 
noble quiero seguir: la muerte venga. 
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h T ' l o m Í lU h c V Ó i c ? v a , o r ' bendigo! 
U *! a s ! t 0 c s fo'!> á la muerte donde os llev, 

obstinación, es al tormento 
cuyo rigor arrancará por Tuerza 
lo que querels callar. Hablad, y ahorrando 
c duro padecer, la vida os q^eda ° 

I N É S n ' « u a n , a r ¿ s í e »>P^ silencio. 
J O S E N S U , n , , C O r ; i Z O " d a r i i firmeza. 

ÍL l i ÍAU"r 1 , ü u i l f , , , c P'adoso, justo, 
vista cu los-criminales la protervia 
con arreglo á sus sabios estatutos, ' 
a cuestión de tormento los sujeta. 

Luis. Viles! y 

¡VES- Crueles! 
Inés!... 

J O S E . * . 

Lo». Sé fueno on u. dolor U o v ' , d " " y u ' 
INES. 

/ o - ti , . " o r mi no temas 

Vos presidid cl acto en esa sala. 

( i t X T o r s e í m l á n d o l e l a * ' « 
Y vos también debéis hacerlo en esta — 
Suspendo la sesión, señores jueces 

iTnlTln?UC Ú iÚV'C0* atormentan. 

¡S5Í.S1T """ 
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ESCENA VIH. 

D O N J O S É , soto. 

Nada consigo en amor; 
mas realizo la esperanza 
de una terrible venganza, 
lo que quizas es mejor. 
Oh! si: muy dulce es vengarse 
á mi pecho lacerado, 
á mi orgullo lastimado, 
porque asi logra saciarse. 
Y cuando un rival odioso 
sufre también la tortura, 
es la suprema ventura 
de un corazon rencoroso. 
(Escuc/mwfo.J 
Siento las ruedas crugir... 
Si: ya preparan los potros... 
ya vais á sufrir vosotros 
mas que á mi me hacéis sufrir! 
(Ruido metálico de una rueda á la derecha.) 

1sts. (Dentro.) 
Ay de mi! 

J ( )SE Oh fausta estrella! 
me estremezco de place r!... 
Cómo debió él padecer 
al oir el grito de ella! 
(Huido de ana rueda á la izquierda. Don Jost 
escucha.) . 
Ven, queja, á mi oído, ven!... 
(Escuc/ía.) 
No!... Maldita fortaleza! 
Quisiera yo ver bajeza 
cu ese hombre también, 
(fluido á la derecha.) 

IKES . (Dentro.) A y ' . . Soy inocente... si! 
José. Qué me importa tu inocencia? 
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INÉS. (Dentro.) 

Verdugos, tened clemencia! 
J O S E . U has tenido tú de mi? 

(Ruido á la izquierda.) 
LUÍS . (Dentro.) 

No lograréis saber nada. 
JOSE. A h ! maldición! Ni un que j ido , 

que venga á halagar mi oído, 
y que asesine á su amada!. . . /1*1 • » . . . . " 
L». y ^ familiares, que se fueron 

las e s S - l i r V e n 0 r ' bajün a P r e t k r a d a m ^ 

ESCEHA IX. 

S E C R E T 

J O S E . 

S E C R E T . 

Dichos.—EL S E C R E T A R I O y una parte de los familiares -
Despues J U A . N , los inquisidores y los otros familiares. 

(Rajando la escalera.) 
Señor presidente!.. . 

(Volviéndose.) 
„ . . . Quién?... 
Hay noticias, que al decirlas.. . 
Perdonad: deben oirías 
los otros jueces también. 
(Toca la campana pendiente de la bóveda u al 
oírla acuden los inquisidores y familiares' que 
se fueron por las puertas del fon,lo, comotam-

l r i ^ ; z ? i l o r e s ' *»*»* -
Qué ocurre? 
. . . Que ha penetrado 
Riego y su tropa cu Sevilla. 
(Aparte.) 
Qué gusto! 

Y es maravilla 
ver como el pueblo se ha alzado. 
Ul>erlad! constitución! 
se grita por donde quiera; 
y hay voces, que añaden:' muera 
la ominosa inquisición! 

J O S É . 
S E C R E T . 

J U A S . 

S E C R E T . 



JFCAX. 

h n . J . ' 

S E C R E T . 

1 mi. 2." 
Iso. 1 ° 
T O D O S . 

J O S E . 
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La tropa, que guarnecía 
la ciudad, amotinada 
se halla también y hermanada 
con la que llegó este día. 
Grupos de canalla vil, 
gente sin hogar «n oficio, 
parada ante el edificio, 
se nos muestra muy hostil, 
por esta razón , las puertos 
todas las hemos cerrado, 
y ellos al verlo han gritado: 
«No! no! Dejadlas abiertas.» 
Temo vernos asaltar. 
(Aparte.) . , 
Quiera Dios que pronto sea . 
Ciclos, qué terrible i d e a l -
Huyamos de esle lugar 
Sí, si, pues si nos quedamos 
aquí, victimas seremos: 
oh! lodos pereceremos! 
Qué horror! 

i v Huyamos! 
Huyamos! 

/Se dirigen en desden * 
t o la voz-de donólos detiene.) 
insensatos! dónde vais?... 
Sí ahora traíais de salir, 
no veis que al querer huir, 
mas el peligro aumentáis. 
Si el pueblo, amenazador 
cerca cl edificio y a , 
el veros aumentara 
cu los grupos el f ' , r o r -
Al partir, sin duda alguna 
hechos pedazos seréis; 
mas si aquí pcrmancccis, 
confiad en la fortuna. 
Nunca el pueblo sevi lano 
consentirá que violada _ 
sea la mansion sagrada. 
i,,, en su celo cristiano. 



J U A N . 

Usos. 
O T R O S . 

J O S É . 

J I A>". 

U N F A M 

J O S É . 

í'AMrr,. 

1*0. I.° 
S E C R E T . 

J O S E . 

S E C R E T . 
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«I»i glorioso |)odaís ver , 
no terminará el poder 
de la santa inquision. 

í¿?üf fH eMe m™"nU> debe hallane cercano al 
Aparte./™ ^ l* Clíef da del pendón. 
Pues si vuestro precipicio 
de eso defiendo no mas.. . 
(Sacando sin ser notado una navaja ) 
Encomiéndomc á san Blas! 
0Corta la cuerda disimulatlamente.) 
Acabaste, Santo Oficio.' 
(Cae con estrépito el pendón.) 
Milagro! 

Aviso del cielo! 
Tal milagro no os asombre, 
porque es la mano del hombre 
quien lanzó el pendón al suelo. 
Un traidor se oculta aqui , 
y adivino su disfraz. 
(/I los familiares.) 
Pronto, fuera el antifaz! 
(A¡)arte.) 
En el garlito caí! 
(Antes que los familiares tengan tiempo para 
obedecer la órden de don José, otro familiar 
sale azorado y presuroso por la puerta superior 
ael fondo, y mientras baja corriendo la escale-
ra, dice:) 
Perdidos somos!... Llegando 
van soldados sediciosos, 
y entre mueras espantosos 
están las puertas forzando! 
V el pueblo? 

Ayuda también 
a la obra de destrucción. 
Es de Dios la maldición! 
Lo tuve previsto bien! 
fias siguientes versos, hasta que se van los fa-
miliares, deben decirse con rapidez.) 
Ln remedio se me alcanza 
a daño tan inminente. 
Oh! será el cielo inclemente! 
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JOSE. Aun no pierdo la esperanza. 

El subterráneo en que estamos, 
no tiene mas que una entrada, 
y si puede ser tapiada, 
no hay duda en que nos salvamos. 

SECRET. Verdad; porque conocer 
no deben cl edificio. , 
Si antes que arranquen de quicio 
las puertas, pudiese ser. . . 

ISQ. I.* Tan luego como haya entrado , 
aquí el pueblo no vendrá, 
puesto que de lodo está 
el subterráneo apartado. 
Algún tiempo ganaremos; 
y en la bóveda que aqui 
conduce, ladrillos vi.. . 

SECRET. Son de la obra que tenemos... 
JOSE. S í , cierto. 

(A los familiares.) 
Oh! por piedad 

no haya detención: volando 
id tin tabique formando 
del pasillo en la mitad. . 
(Varios familiares suben corriendo ios «colle-
ras, y desaparecen por la puerta superiot.) 
Ya la bóveda cortada, 
los que lleguen á acercarse, 
sin duda han de figurarse 
que allí queda terminada. 

J U A » . (Aparte.) 
Bien pensado puede estar; 
pero haré tanto ruido, 
que descubrirán el nido 

bóveda, y repica con fuerza.) 
JOSE Quién nos vende de este modo.. . . 

" Hé aquí el traidor descubierto!— 
Familiares, que sea muerto, 

S í M r l S ^ ' ^ - ' t o e» el ángulo 
JUA rom2V la pare! del frrnto » ¡a escalera de 

^ defect, V sacando una fistola y apuntan-



V O C E S . 

J U A N . 

U N O S . 

O T R O S . 

J U A N . 
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tan™ e l l a á h S f a m i l i a r e 8 ' <¡ue l c a c e r " 
Airas, genio maldecida! 
canalla inquisitorial! 
Aunque eu lucha desigual, 
cara os venderé mi vida. 
[Momento de confusion.) 
(Dentro.) 
Que nmera la inquisición ! 
(Gritando.) 
Aqui, companeros, luego. 
(Dentro.) 
Viva el pueblo? 
(Idem.) 

Viva Riego! 
Viva la constitución! 
(Ia>s familiares que se fueron poco antes salen 
despavoridos y perseguidos de cerca por solda-
aos y hombres del pueblo, armados estos con es-
copetas, sables, ó (o que han podido haber á las 
manos; algunos traen hachas encendidas.) 

ESCENA X. 

Dichos.- - S O L D A D O S . — P U E D I . 0 . — L u e g o T E R E S A . — D e s p u e s 

R I E C . O y O F I C I A L E S . 

F A M I I . . (Saliendo.) 
Es imposible el ardid !... 
El pueblo, la tropa ya! . . . 

H O M B . L.'í.Sulfemto un momento antes que los demás, y 
descubriendo á los familiares, que bajan apresu-
radamente las escaleras.) 
Por aqui huyen! . . . Acá! . . . 
Compañeros, acudid! 
(¡jos familiares, que bajan un momento antes 
míe el pueblo y los soldados, penetran con todos 
los inquisidores por las dos puertas inferiores 
del fondo, u las cierran tras sí. Juan queda un 
instante solo en la escena , y en seguida es esta 
invadida por la multitud.) 
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H O M B . 2 . ' 

H O M B . 1 . ' 

H O M B . 2 . 

T O D O S . 

J U A N . 

11 O.MR. 1 

T O D O S . 

T E R E S A . 

J U A N . 

T E R E S A 

J U A N . 

T E R E S A 

H I E G O . 

(Pienrio á Juan.) 
Uno miro aqui, y armado. 
Si no se entrega, matémosle. 
Si, por cierto: despachémosle. 
Muera í 
(Cercando á Juan.) 

Qué muera el malvado! 
(Arrojando el antifaz y el ropón.) 
Caramba! qué nunca he sido 
tostador de carne humana! 
Yo, tocando esa campana, 
á este sitio os he atraído. 

"Miente!... Qué muera! Si , muera! 
(Que en este momento baja con varias mujeres 
del pueblo.) 
No miente, no, que es mi Juan. 
Teresa, por San Frailan, 
convence á esta gente fiera! (Consiguiendo penetrar hasta Juan, y abrazan-
dole.) 
Pobre Juan! 

DI, mujer, di 
á estos hombres la verdad: 

ue para dar liljertad 
A mi amo vine aqui. 
Ks cierto, no lo dudéis. 
(Saliendo en trage de mariscal de campo» 
acompañado de varios oficiales.) 
Fuertes, valientes soldados, 
sevillanos esforzados, 
lioy el poder ya tenéis. 
Invadid el edificio; 
romped esos instrumentos, 
que usa para sus tormentos 
el terrible Santo Oficio. 
(El pueblo destroza ó trastorna cuantos oléelos 
hay en la escena.) 
Liljertad sin mas tardar 
á los presos inocentes 
que verdugos inclementes, 
han traído á esle lugar. 
Prended á esos inhumanos, 

T 
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jueces prevaricadores: 
todos los inquisidores 
caigan hoy en nuestras manos. 
(Los soldados fuerzan las puertas del fondo, u 
penetran por ellas.)t 
En fin, la antorcha sagrada 
de la libertad divina, 
cuya luz nos ilumina , 
prenda fuego á esta morada. 
{Los soldadas sacan presos á los inquisidores v 
familiares.) 

HOMO. 1." Viva la constitución! 
T O D O S . Viva! 
HOMB.2.8 Muerte á esos serviles, 

á esos satélites viles 
de la infame inquisición! 

TODOS. Mueran Í 
KIEGO. Pueblo liberal, 

muestra con ellos clemencia, 
pues no oponen resistencia: 
júzguelos un tribunal. 
La historia asi dirá un dia 
que hoy el pueblo sevillano 
fué tan justo como humano 
al hundir la tiranía. 
(A utui señal de ftiego, una parte de los solda-
dos suben las escaleras, llevándose á los inqui-
sidores y familiares. El pueblo y los demos sol-
dados fuerzan todas las puertas, y se precipitan 
en los calabozos y salas de tormento.) 

ESCENA XI. 

K I E G O . — J U A N . — T E R E S A . — O F I C I A I . E S . 

J U A N . (AHicqo.) 
Señor, servidor de usía. 

RIEGO. Quién eres? No te conozco. 
J U A N . Y O soy, señor, Juan Orozco, 

natural de Andalucía. 
RIEGO. Y bien? 
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in»«i Soy el asistente, 

asi cu guerra como cu p a z , 
del capitán Villalaz? 

R I E G O . D E Villalaz? 
J U A N . Justamente. 
R I F G O Y cómo en este lugar 

has conseguido entrar tu? 
J U A N , Señor, con traje de bu , 

es decir, de familiar. 
Tengo aqui un primo portero, 
y ¿I fué quien me dió la entrada: 
un poco por la primada, 
y un mucho por el dinero. 
Mas volver al pueblo siento. 
¿Wimndo á la derecha.) 
Doña Inés... 
(Mirando á la izquierda. 

El capitón... 
Pobrecitos! cómo están!... 
X S ^ ^ P ^ salen 
deíZZlas de tormento, sosteniendo á don 
Im is y d do ña Inés, quebrantados por la tortura 
sufrida Al mismo tiemuo vuelve el resto del 
mello ti tropa, trayendo abrazaos abs de-
C s presos, q i¿ han sacado de los calabozos. 
Z tf/das las puertas se ve viva clamUid pro-
dncidapor un' incendio interior; y apoco ti-
mándooste incremento, salen llamas por las 
mismas.) 

ESCENA XII. 

Todos, menos los inquisidores. 

T m s A (Corriendo á abrazar y sostener á su ama.) 
1 ' Señora del alma mía!..-

JUA>. 

() qué in fame inquisición. 

(Haciendo lo mismo con don ¡MIS.) 
Amo de mi corazon!... ( 
leriible ha sido este día. 
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INÉS. Teresa! Teresa amada! . . . 
Luis. O Juan! . . . 

(Viendo d doña Inés.) 
Inés adorada! . . . 

INÉS. Luis mió!... 
(Los acercan uno á otro, g se abrazan ) 

L u , s - Oh qué dolor!. . . 
pobre mártir del amor! 

I N É S . N O , ya soy afortunada. 
Como nadie tierna amante , 
solo por ti me afligia, 
y este instante de alegría 
me recompensa bastante. 

R I E G O . (Colocándose entre los dos.) 
También la patria , señora, 
gratitud os debe inmensa, 
y cu la justa recompensa 
va á tomar su parte ahora. 
(Quitándose el sombrero , é incíwjrfndostf ante 
ella.) 
En su nombre acato yo 
á Doña lues de Tova r , 
heroiua, que á salvar 
la España contribuyó. 
(Uniendo las manos de doña Inés y don Luis.) 
En su nombre se la entrego 
á Villalaz el valiente, 
á quien patricio eminente 
proclama Rafael del Riego. 
Y al darla la patria á él, 
dotándola generosa , 
lleva al esposo la esposa 
galones de coronel. 
(A don Luis.) , 
Esto por ella ; mas vos 
también premio mcrcceis: 
he aqui , pues , el que obtenéis. 
(Se quita una cruz de honor de su pecho, y la 
coloca en el de don IMÍS.) 
Ahora á mis brazos los dos. 

I N É S . Í / X J S abraza.) 
Ah, señor!... 

Mi comandante.'.. 
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es decir, mi general... 

KIEGO. El partido liberal 
quedó eti España triunfante. 
Si, general soy, amigo, 
y al decretar que lo sea, 
ta nacional asamblea 
fue muy pródiga conmigo. 

Luts. Oh! no: con justicia ha obrado. 
I S E S . Mi pláceme recibid. 
R I E G O . (A los soldados, despues de corresponder al 

cumplido de doña Inés con un saludo, y seña-
lando á esla y á don Luis.) 
A los héroes conducid 
con esq nisi lo cuidado. 
(¡¿os soldados sientan en dos sillones á don Luis 
y á doña Inés, y se los llevan, seguidos de to-
dos , menos de Riego y los oficiales.—tos llamas 
aumentan.) 
Las llamas creciendo están, 
y lodo van á invadirlo; 
mas deljcmos consentirlo, 
puesto que justas serán. 
Haga el fuego fenecer 
el horroroso edificio, 
do el fuego del Santo Oficio 
hizo á tantos perecer.— 
Pero, señores, salgamos, 
que veloz toma incremento, 
y es posible un hundimiento. 
Vamos, pues, amigos, vamos. 
(Vase, scauido de los oficiales. Se deja oír den-
tro una latida militar, que toca el himno de 
Riego. Im voracidad del incendio va creciendo 
siempre. A poco se desploman algunas paredes, 
y cayendo la parte superior de la del fondo, deja 
ver ta alameda de los Hércules, de Sevilla, con 
las tropas de Riego formadas en ella, el pueblo, 
que las rodea, y todos los actores de este acto 
del drama.) 
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ESCENA ULTIMA. 

T O D O S . 

R I E G O . pueblo y á la tropa.) 
Ya, soldados patriotas 
y esforzados sevillanos, 
hundimos á los tiranos, 
vencimos á los ¡Iotas. 
Ya es dichosa la nación, 
ya en cortes se ha decretado 
y cl rey Fernando ha jurado 
gloriosa constitución. 
Habrá libertad de hoy mas , 
que cl pueblo español la quiere, 
(A los inquisidores.) 
y hoy el Santo Oficio mucre, 
para no volver jamas. 
Muy pronto seréis juzgados 
todos, y vuestros delitos, 
tan torpes como infinitos, 
han de quedar castigados. 

J O S E . Hágase la voluntad 
de Dios, el supremo juez. 

R I E G O . Vil hipócrita , esta vez 
te venció la libertad. 
Del mismo Dios, falso escriba , 
debeis estar reprobados. 
(Al pueblo y á la tropa.) 
Ciudadanos y soldados, 
viva el pueblo libre! 

T O D O S . Viva! 

U N D K L D R A M A . 
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Un Contrabando -
Kl Ba t r a t i tU . 

ZARZUELAS CON SUS P A R T I T U R A S A TODA O R Q U E S T A . 

Cosas de don Juan. 
Una Aventura en Marruecos. 
Haydé ó el secreto. 
El tren de escala. 
Aventura de un cantante. 
La Estrella de Madrid. 
Don Simplicio BobadUla. 
El duende. 
El duende, segunda parle. 
Las seftas del archiduque. 
Colegialas y soldados. 
Tramoya. 
Gloria y peluca. 
Palo de ciego. 
Tribulaciones!! 
El Campamento. 
Por seguir a una muger. 
Buenas noches, señor don Simon. 

Misterios de bastidores. 
El marido de la mujer de D. Blas. 
Salvador y Salvadora. 
1 Diez mil duros I! 
Los dos Venturas. 
De este mundo al otro. 
El sacristan de San Lorenzo. 
El alma en pena. 
La Dor del valle. 
La hechicera. 
El novio pasado por agua. 
La venganza de Alifonso. 
El suicidio de Rosa. 
La pradera del canal. 
La noche-buena. 
Una tarde de toros. 
Partitura del duende, para piano * 

caalo. * 

OBRAS. 

Diccionario de ia legislación mercant i l de E s p a ñ a , po r D . Pab lo 
Avecilla. 

Legislación mili tar d e E s p a ñ a , po r D. Pablo Aveci l la . 
Código penal r e f o r m a d o , i lus t rado y ano t ado con ci tas y tablas de 

p e n a s . 
Curso de Derecho Mercantil de E s p a ñ a , por el doc to r D . Pab lo 

Gonzalez H u e b r a . 



PUNTOS DC VENTA EN PROVINCIAS. 

Albacete. . . O. 
Ale»!J. . . . 
Alcuy. . . . 
Alfrciret.. . 
Alicante . • 
Almagro. • • 
Atarria. . • • 
Andajar. . . 
AnMpMT* • • 
Amada. • • 
Arenjaet • • 
Areata. . . • 
lTl|*4. . . • 
Badajee i • • 
I N M . • • • 

Barbattro. . . 
Bárrelos* • • 
Ideo» 
B i t a 
I q i r . . . . 
»er, 
Bilbao. . • . 
BorJ* . . . . 
target.• • • 
Cabra. . . . 
C á c e r e a . . . . 

CaUltyad . . 
Carrion . . . 
Cartagena.. . 
Of"". • • • 
Cbklaaa. . . 
Ctodad .Beal. 
C¿-dob» • . . 
Cera (ka.. . . 
Coenca.. . . 
«cija 
Fignerat. • . 
G e r o n a . . . . 
Oijon 
Granada . . 
Geadalejare . 
Babana. . . . 
Maro. . . . 
Hntlea . . . 
Banca. . . , 
1 («atada. . . 
Jara. . . . 
J . l a Frootre. 
Leen . . . . 
Ur ida . . . . 
LWrana . . . 
Liabo*. . . 
U»ja.. • . 
torca. . , . 
L«f». 
Lama •. • 

Sebattlan Btti*. 
Benigno Cure ta A n chatio. 
Vjeda é bija* de Martí. 
ClriMUlr Arla», 
r ed ro IHt r ra -
Antonio Vicenta fare*. ' 
Mariano Altara». 
Domingo Caracnel. 
tejnoHi Maria Caaaaa. 
Manar! Martin Foatenebro. 
flahriel Sala». 
Joad Bajrfooa*. 
VIrani* ««aliga B*0-
Ignacio García, 
ü f a .V iada de C a m i l a . 
Francia*0 Fernando». 
Frenóte* da F. Torrante. 
Mariano Fafra». 
Ja«" nliaaraa. 

Piferrer f Depaaa. 
Jeaqaia CaJdetoo. 
Vknite Altere». 
Francitco A»» daBoblaa. 
Akola» Oelmat. 
Meoael Marre Cayena. 
Timoteo Arnali. 
Manaal Bendon. 
toU Talla*»*. , 
Viada de Moraleda. 
Bernardino A»p*»» 
l.oit 
Joan Macatra. 
JnaqoiA Gaeaet. 
M.aofl Altar»» Slbell*. 
FUTVCÍKO Gallego. 
l i U A»»»:»-
Jot* Lago. 
P r j r o Mari»»» • 
Ciriar» Jiwen**. 
Jc«í Cei.tr Laeotte. 
VIMCIMOOORA. 
Tieenle i t Bacardi*. 
Jot* María Zentor*. 
Frrmta Santbaa. 
Charláis i Frro**d»a. 
Pasca >1 da Q«lat*a*. • 
Jota V. Oterao é bija. 
Barlak»»* Marti»*». 
Joaquin Jo»er y Sar ra . 
JoU Sagritta. 
Jo«é Bneno. 
Manual GonteletBedonde, 
M u i r I dr Zara j Saare». 
Barnardfno C á m a r o . 
Silva Jaoior. 
Juan Cañe. 
Freneitco Delgada. 
Manuel fa jol t Maaw. 
Jn*a L»aKili CMWI. 

Milaga . . ; I 
Manila. . . . 
Minrea»- , • 
M T A U B I M . . 
Maliró. . . . 
Medina S i t e . 
MdrMa. . . . 
HstdoMo. , 
Murcia . . . 
Orente. . . . 
Ortede. . . . 
Pálmela... . 
Palma. . . . 
Fampleaa. . 
Fari 
Píamela < . 
Pontevedra. • 
Fnegé. . . . 
P.Sta . Marta 
Hamacan. . . 
B«tu. . . . . 
Bloarco.. . . 
Bleadeo. i * 
Bond*. . . . 
Bata. . . 
Satantanca. . 
S- Fernando. 
San l ocar- . 
SU. Cra i T t 
S . Sabaatian. 
Santander. • 
Santiago. • • 
Segotla. . . . 

tilla. . . . 
idea . . . . . 
S o r i a . . . . . 
Talaaora . . . 
Tarragona . . 
Temet. . • . 
Toledo. . . • 
Toro 
Tortnaa. . . 
T. da Cabo. 
Toy. . . . 
Valencia. . . 
Idrta 
Valledolld. . 
Valla. . . . 
V,lr» Málaga 
Vlcb 
VigO- • . • ; 
• i l l . y Gallrt» 
Vitoria . . . . 
Cbeda. • - • 
Utrera , , : 
Zafra 
Zamora. . . 
Zaragata . • 

. Fraaclteo da M«y*« 
Bacana Sameea. 
Manaal Sala. 
Dina* t a r a n , 
land A boil id, 
FmnciacoBnáa teaUa*. 
Manaal da BaMokaad (Man. 
Franciaco Delgado. 
ÍOM Calan. 
Joi« Ramon Pera». 
Bernardo toa goeta. 
Gerónimo Cam»«oa. 
Pedro !<n< 0 apela. 
Ignacio flirti». 
Latíala; Malaa. 
Itidro Fia. 
Na noel Vetee f Vfl*. 
Gerónimo Caramel . 
Jo ta V aldtrrama • 
AnteBn Penan. 
Joan BaatMta t i d a l . 
Marcelino Tradanee. 
Frenefcco F. de T o m a l 
• atari finíierta*. 
Ptdra Gonaa de la Toare* 
Baftei Hoeba. 
Jot* Telle» da Maaaaaa. 
JeW Marta del Villar. 
Pe¿re M. Ranal ra» . 
Srea. betnercq y Sobona. 
F. Fernando Éatloatra. 
Sre». Sancbex y Raa. 
Bageato ' Aleji»dfa. 
C ir lot Saotlgoaa. 
Jaan Antonio T4. 
Frenen co feaa» BUje. 
Angel Sancbaa 4« CaMro-
ja»* Pujol. 
V lóente Caatfllo. 
Jond Battundaa-
Alíjowiro Kod/lg. Tejedor. 
Cracanrto Fermea. 
Meliion Franc. deBetengat 
Manarl MaHiaet de l » C ™ . 
Francitco Mata* y Car ia . 
Francltco F. n a r a r r o . 
Falla Mata». 
Cayetano Badín. 
A atesto Mari* Cabrias. 
Bamon Tolete. 
¡<V* Maria Cbao. 
llagie Bertrán. 
Bernardino Roblea* 
Francitc»' de P. Torréalo. 
Joao da Alba. 
I » » de Dtoa Hartado. 
Manad Ceno. 
V»d» da Pela. 

El CÍRCULO LITERARIO COMERCIAL se halla establecido en la calle 
de Fueocarral, casa Astrareoa. 


